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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas trl-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, ¡O pesetas año.—Pago ade­
lantado.—Corresponsales, 1,50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 
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¿Ifeutrales ó neutros? 
r 

Estat, Fabio, |ob dolorl, que ô cs ahora 
misérrimas excusas de impotencia, 
fueron cinco años há baladronadas 

ilcl fanfarrón La Cierva... 
Flagio 

•i 

Las actitud de EL MOTÍN está bien 
deñnida en cuanto á sus deberes de 
humanidad, de libertad, de simpatía 
internacional y de patriotismo re­
publicano. 

Además, sobre él no pesa el oro 
del Rhin, ni el del Sena, ni el del Tá-
mesis. No se ha preguntado lo que 
ra á ganar ni lo que va á perder, pa­
ra definir su acutud. 

Por esto fce permite decir lo que 
algunos quizás no puedan; y algo de 
ello es lo siguiente: 

La prensa diaria del día 3 publi­
có esta nota oficiosa, cuya gravedad 
no puede ocultarse. 

La actitud de España 
cEl nuevo embajador de España en Pa 

rÍ8, señor marquéi de Valtierra, ha hecho 
conocer al Gobierno, legún comnoican de 
aquella capital, el atentado cometido por 
los aeroplanos alemanes el domingo últi 
mo sobre París. 

>£ste diplomático ha dado cuenta al Go 
bierno de Madrid de los efectos prcduci 
dos por la explosión de las bombas cerca 
del hotel de Monaco, en cuyos parajes se 
se encontraba él en el momeato de esta 
llar el proyectil. 

»MÍ Gobierno—ha declarado el embaja 
doí—tomará las disposiciones que le con­
vengan. Los representantes diplomáticos 
no pueden por su propia Iniciativa formu­
lar reclamaciones sino cuando se encuen­
tran en ciudades sin comunicación con su 
Gobierno, y en este caso no ocurre tal co 
aa. £1 sentimiento del soberano y de la na 
Í<m española hada Franela son exacta 

mente los que yo expuse al presidente de 
la República en el discurso que le dirigí 
al presentarle en Burdeos mis cartas ere 
denciales. 

«Aunque las limpatSas de la gran mayo 
lía de los españoles están con Francia, la 
opinión de Eipaña es la de mantenerse en 
favor de la neutralidad, p\ic% nuestro fais 
nú tiene ninguna razón de interés materim» 
para romperla. Aunque quisiera hacerlo, no 
está suflcieniémente preparada, Desde 1870 
Esp&ña ha cxpeiimentado rudas pruebas 
y una serie de guerras que la han Impues­
to grandes saciífícios. La guerra carlista: 
las rudas campañas coloniales de Cuba y 
Filipinas; la guerra con los Estados Uní 
dos; las expediciones á Marruecos, adonde 
hemos enviado hasta 8e 000 hombres, han 
debilitado sus faerzís. España, pues, no 
está dispuesta ni preparada para mezclarse 
en una guerra europea. Este es el punto 
de vista general de la opinión, y el gobíer 
no y el rey están conformes en un todo, á 
pesar de las declaraciones de los «leaders> 
radicalevi que pretenden que el senti 
miento personal del soberano sea el de sa 
lir de la neutralidad; lo cual no existe.» 

Hasta aquí la nota. 
Considérala EL MOTÍN nota pési­

ma. La primera nota del responso fu­
neral de aquel triste finis Hispanice. 

Las manifestaciones de nuestro 
Embajador ante las potencias mun­
diales, constituyen el renuncio á la 
personalidad activa en el Derecho 
Internacional, y la deserción ante el 
peligro. Hemos sido declarados in­
válidos. «Aunque quisiéramos, no 
podemos.» 

Esta nota terrible viene á cerrar 
la Historia de la Nacionalidad Espa­
ñola ante el mundo político. 

No nos hemos declarado neutrales, 
sino NEUTROS. Sin sexo, impotentes, 
estériles para la vida mundial. 

Nuestro embajador ha explicado 
por menor cómo se verificó la cas­
tración. «La guerra carlista (léase 
dinástica) las campañas coloniales 
(léase de frailes): la guerra con los 
Estados Unidos (que murió al nacer): 
las expediciones á Marruecos (im­
puestas por voluntades extrañas al 
pueblo español). , 

Pero ¿no hay más partícipes en la 
castración de la Patria? 

Los que dieron origen á las pasa­
das guerras carlistas y que alientan 
la futura que permite á los carlistaa 
asegurar que la neutralidad está im­
puesta por su amenaza de la guerra 
civil, sin que el gobierno reetifique 
ni persiga tales dichos; 

los que hartaron de frailismo á Fi-
lipinat hasta provocar %\ vómito do 

la guerra colonial, origen de la da 
los Estados Unidos; 

los que sacaron del Tesoro públi­
co millonadas sin fin para construir 
aquellas escuadras fantásticas. 

los que engañaron al pueblo espa­
ñol y le llevaron atado de ojos á las 
guerras, como ahora le llevan á Ma-
rruecop; 

los que desde la Restauración acá 
han gastado en cera, hostias, é in­
cienso doce mil millones de pese­
tas (1) y han empleado en fábricas 
de santos, de monjas, de frailes, de 
mendigos los capitales nacionales 
hurtados á la producción; 

los que han arruinado la industria 
y agricultura públicas gravándolo» 
con los tíibutos que debieron pagar 
los que tienen oculta el 80 por lOÜ 
de la riqueza nacional; 

los que ampararon contra el era 
rio del Estado los negocios de ferro 
carriles, de trasportes, de monopo­
lios, de agios; 

los que encumbran á los altos 
puestos á los inútiles y á los dignos 
avasallan; 

los legionarios de la yernocraoia, 
del favoritismo, del caciquismo; 

todos estos ¿no tienen culpa algu­
na en la castración nacional? 

¿Están dentro del Estado y de sus 
oficinas, ó están fuera, los fllibuste 
ros, los tagalos, los encalas y los ka 
bileños que han castrado la poten­
cia y virilidad de España? 

¡Lo que va de ayer á hoy! 
Ayer era cuando Maura se ponía 

en jarras ante la. Humanidad entera, 
desafiando las iras mundiales, dis­
puesto á hacer un gesto alemán de 
liarse con toda Europa... ¡Aquel Es­
tado que hablaba ayer con tal alti­
vez, es el que hoy pía tan lastimeros 
píos? 

Así andamos de extremo á extre­
mos: de la fanfarronería fatua á la 
palinodia ominosa. 

No sabemos lo que pensará el Go­
bierno contestar al requerimiento 
de Francia. Pero si quiere consultar 
la opinión del pueblo español, EL 
MOTÍN, como parte de él, emitirá la 
suya con toda netedad. Que es esta: 

Ni tanto ni tan poco. 
Ni tan bravos y ágiles como nos 

presentó Lerroux, único leader alu 
dido en la nota, ni tan muertos co 

(1) Schóse la euenta i raxón d» 300 mi­
llones al afio, olfra qua me lIos;a i la mitad. 
de la reei. 
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mo se dice en ella. Incautos, mucho; 
inútiles... no tanto. 

¿Cómo va á estar agotada de hom­
bres una nación que sostiene en pie 
de Iglesia y trabuco en brazo á vein­
te mil frailes exentos del servicio 
milit> r, treinta mil clérigos en pie 
de altar, y diez mil seminaristas en 
las academias de guerra contra el 
Inflerno? 

Si con solo requisar esos elemen­
to» componemos un ejército con­
templativo de sesenta mil hombres, 
que sumados á otros tantos reque-
tés de browning y canana, forman 
un cuerpo de ejército armado de ro­
sarios contra el diablo y de fasil 
contra lo > revolucionarios... 

¿Cómo va á estar exhausto de di­
nero para defender la vida terrenal, 
un PÁÍS que está gastando á estas ho­
ras millonadas sin cuento en basíli 
cas como la Almudena, el Tibidabo, 
la Sagrada Familia... y otros mil y 
mil templos que sirven de estacio 
nes en el camino del Cielo? 

|Y cuáhto más podría decirse del 
derroche español! 

Nación que estos tesoros y ener­
gías despilfarra, lejos de estar ago­
tada, prueba que es inagotable. 

Sólo falta encauzar y canalizar 
debidamente la energía. 

Que á España le haya sorprendi­
do la gueria europea, como la sor­
prendió la revolución de 1909, lo 
de Cuba y Filipinas y todo cuanto 
ocurre, nada de particular tiene. En 
algo se ha de distinguir el Estado 
reaccionario que anda hacia atrás, de 
los otros que andan hacia adelante. 

Pero de que en Julio pasado no 
estuviese España preparada para in­
tervenir amenazadora en la guerra 
entre colosos, no se desprende que 
no pueda prepararse para Julio ve­
nidero, cuando la sorpresa haya pa­
sado y los colosos hayan perdido 
algo de su fuerza. 

Si á medida que los beligeranles 
disminuyen en energía, procuran 
adquirirla las naciones neutrales, 
puede venir un momento en que las 
cañas so vuelvan lanzas, cuando mu­
chas lanzas se hayan vuelto cañas. 

Ni tanto, pues, ni tampoco. 
Además, las notiücaciones que de 

violaciones del derecho puedan ha­
cer á nuestro Estado los contendien­
tes, no reclaman como respuesta la 
intervención inmediata de las ar­
mas. 

El Papa, soberano reconocido en 
España, ha protestado contra la vio­
lación de la catedral de Relms, sin 
pensar por ello en enviar contra 
Alemania sus guardias suizos. 

A la notiflchción hecha por el go­
bierno francés á nuestro embajador, 
no vemos que sea reppuesta adecua­
da la publicada por la prensa. 
Nadíe pide tales t xijj(£(i(i cf de 

impotencia ó indiferencia: sólo se 
somete al juicio de nuestro criterio 
neutral, Lechos supuestamente van­
dálicos, sobre los cuales los Estados 
neutrales han de emitir |uicio, por 
üeber contraído al ürmar los acuer­
dos internacionales. 

Este juicio es lo que se pide. 
La respuesta que den los neutra­

les, uo sólo es un lenitivo del daño 
causado á Francia por los alemanes, 
sino que es una protilaxis para las 
ciudades alemauiAS si mañana fueran 
invadidub por sus contrarios, y aun 
una medida egoísta que previene á 
España contra los pengros posibles 
en ló futuro. 

A esta apelación á nuestro Tribu­
nal, es á la que debe responderse lisa 
y llanamenie para bien de todos. 

¿Hay aJguien que pueda dudar de 
que los aliados disponen de medios 
materiales para tomar represalias de 
tales daños, enviando soore ciuda­
des alemanes las bombas de sus 
aviones? 

Si los países neutrales no se pro­
nuncian valientemente, obligarán á 
los aliados á rechazar la fuerza con 
la fuerza y á igualar sus armas. La 
población civil de Alemania suírirá 
las consecuencias. El vandalismo se 
extenderá, y esto por culpa de los 
neutrales que se han declarado im­
potentes para reprimir ó incompe­
tentes para juzgar. 

Quizas mañana sea Alemania la 
que reclame este juicio impaicial. 

I Inhibirse ahora, implica la inhibi-
'• ción posterior; la abdicación de la 
^ función soberana. 
i No serviríamos ni para la contien-
f da, ni para el arbitraje. 
I No seríamos neutrales, sino neu-
§ tros; ó, mejor dicho, nuios. 

• 

LA iGLtSiA ANTE LA GUERRA 

EL 
El pecado sin perdón en el 

cielo ni en hi turra-, es d di ca­
lumniar á Dios imputándole ac-
cíonts del d'iahlo, 

(SAN AGUSTÍN) 

Muy á prueba pondrán los cleri­
cales españoles la máxima «la cari 

I dad nunca fenece», si de la actual 
guerra no resu tan perder la fe en 
sus dioses y darse al diablo en alma 

_ y cuerpo. Forque, calendarios apar-
I te, el Dios-Exito, que ellos procla-
\ man suyo y omnipotente, aquel que 
:; confesaban tener puesto á su ser-
í vició y de quien decían «si pro no-

bÍ8, ¿quia contra nos?»; el «dios de 

I 

la espalda, y aun, si hemos de ate 
nernos a la seguridad con que los 
Clericales añrmaban tener pactada 
alianza con él, y él tener comprome­
tida eu favor ue ellos su palabra; si 
esto es asi, hales hecho traición ai 
levantarse el enemigo. 

Con Ausiria y Alemania luchaba 
ese dios. Los clericales lo han jura-
üo en todos los tonos. «El Kaiser 
es su brazo», decían: Francia BU ene­
migo, sobre la cual ha escrito el di­
vino Dedo descubierto por la vista 
cleiical: «Mañaua morirAS.» 

¡Los desvarios á que llegaron ©u 
tai camino de proíecias sibilíticas! 
Ya se repartían ios despojos de Fran 
cía. Ya paseabau por las calleado 
Berlín y de Viena las cabezas de los 
ministros de la República, 

Los esqueletos ael Panteón eran 
entregados á ios fabricantes de azú­
car alemanes... 

Ni Santa Clotilde, ni Santa Geno­
veva, ni la Virgen de Lourdes libra­
ron á los franceses de los rayos de 
la maldición clerical.,. Todo queda­
ba hecho polvo. 

POR ODIO A FRANCIA 

¿Qué fundamento tenían naestros 
Clericales para tales auguriosl^ Dos 
fundamentos: su obcecado odio á 
Francia y su creencia en la previ­
sión y omnipotencia militar de Ale-
manía. 
* Toúolo tenía previsto «el enviado 
de Dios», el nuevo Mesías que des­
cendía ael cielo en alas del «Zepe-
lin», y salía del profundo de los ma­
res con el suomarino, y en lo alto y 
en lo hondo de la tierra y en toda la 
superficie, traducía á material reali­
dad la frase mística de Cristo: «fue­
go vine á trt er al mundo; y eso 
quiero, que arda.» Para preparar tal 
espectáculo, cuarenta años de activi­
dad gfoStó el imperio. Veinte años de 
hábil y sostenido espionaje. Veinte 
años de exp' imir la ciencia y el ar­
te en busca de medios de destruc­
ción. 

Cuando todo lo tuvo preparado y 
cuando más descuidadas se hallaban 
las víciimas escogidas, minadas por 
intestinas discordias políticas, reli-
giosis y ecüMÓmicas; cuando la di­
plomacia tenía captadas unas nacio­
nes en alianza, otras sobornadas con 
promesa de botín, otras amedrenta­
das, otras esclavizadas; cuan lo en el 
seno de la Europa latina contaban 
con el general jesuíta alemán y con 
los millones y astutos servicios del 
jesuitismo mundial puestos á su 
mano, y en la Igleí^ia contaban con 
un Papa hechura de Austria, mane­
jado por el jesuítico Merry del Val 
cuyos tratos con Francí a fueron otros 

;* 

los ejércitos y de las batallas» que 
con su soplo destruye pueblos y con tantos fracasos provocadores de ful-
su mirada levanta monarquías: ese ?, minanteT^nganza: cuando Alemania 
dioS'Coraza contra los tiros adver- I tuVo ya asegurado el favcr del cielo, 
aarios, y sembrador de estragos con I con la oración de la fe; la complioi-
m intención: ese dio» les ha vuelto dad de la Iglesia mediante el Papa f 

I 

M-
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su corte; el auxilio de Italia, Bélgi- | los combatientes, no hay por ahora 
ca, Holaiida y Turquía, merced al | más garantía que la /e, y esta fó no 
diabolismio diplomático: atiiados los 
sables, repletos de municiones los 
depósitos; planeada la marcha, de­
terminado el destino de las provin­
cias por conquistar y nombrado el 
personal del futuro celestial gobier­
no: hecho todo esto ¿cuál clerical 
podía dudar del ExitoV 

Nuestros españoles lo profetiza­
ron, lo cantaron por plazas y calles, 
hicieron aleluyas y aimanaviueai; y 
¡el furorl [ia locural Sus periómcos 
fueron escritos durante quince días 
bajo la influencia de una borrache­
ra de entusiasmo. Alemania era el 
pueblo de Dios; el Kaiser ei a el mo-
uerno Macabeo. Lo dicho. 

Sobre sus contrarios, descargaron 
á eopuertas los insultos y maldicio­
nes. 

El alemán fué divinizado. 
«En todo, el alemán es el grande 

houibie—escribía uno de los más 
eminentes clericales—en todo, in­
cluso en beber cerveza.» 

Y la turba clerical aplaudía estas 
mamarrachadas... 

D o s <TIR08 DE LA PfíOVinENCU» 

Si es cierto según dicen ellos que 
«elhombre se mueve y Dios le airi-
ge»; ó, según dice Maüoma: «el sol­
dado dispara y Dios encamina la fle­
cha»; si ebto tos así, ¡temblé vengan­
za la que ha tomado Dios ae los cle­
ricales espaüolesl 

jLa declaración de guerra, mató á 
los 'dos jeíes del futuro ejército ven­
cedor: el Papa y..©1 general de los 
jesuítas. Peruieron este general ale­
mán que había de valer por veinte 
fe IQ^-del campo de batalla; y per-

leron el Papa austríaco, que había 
<íe restar á los «aliados» gran núme-
rp de sus soldados creyentes. 
' «̂ "Tíros de la Providencia» llama á 

^^tas muertes di&creías la cortesanía 
^t ícana. 
7̂  .Jf á íé que si Dios se proponía dis­
parar dos tiros contra la acción ma-
cabéa, no podía dispararlos mejores 
ni más certeros. Con dos tiros caye­
ron en tierra el castillo-católico y el 
castillo jesuítico: y á partir de ahí, 
cada día de los que lleva de dura 
ción la guerra, na tralao sobre el 
fifupuesto pueblo de Dios, el signo 
de lá maluición altísima con la no­
ticia de una nueva adversidad. 

LA BLASFEMIA OLERIOAL 
Levantóse á la guerra trayendo á 

Dios de cómplice, y esta lúe la pri-
' ípera defección de su conciencia na-

Qional. Dios no estaba con Alemania 
exclusivamente. ÜU Zar en sus ukases 
aseguró contar coii Ei y tener com­
prometida su ayuda. Kosebery ase­
guró lo mismo de Inglaterra, El car-
ĉLenal Amette juró lo mismo con res­
pectó á Francia, 

De aqMÍi» tóanza entre Dios y 

§ 

es exciusiva de Aleniania: es común 
ae toaos los beligerantes. 

Esta fé es contradictoria en sus 
ex iremos. 

Si Dios estacón Alemania, no pue­
de estar con Francia, y viceversa. Si 
Dios eatá con alguno de ellos, i a fe 
üüi contrario es íalssa: no es fe divi-
na, sino ilusión oiabolic'a: y ai ila 
míir üivino á lo diaboüi o, se incu­
rra eu impostura, en blafcfemia y en 
Idolatría. 

¿Cijií quiénes está Dios y conquió 
neo ütíiceouí 

Los clericales españoles para po­
der sergermanóíllos en esto, señan 
visto íorzados á hacerse gentiles y 
á blasfemar de su dios católico. 

EJIÜS han dicho que Dios estaba 
con el Kaiser: más el dios invocado 
por aquel monarca es el dios de i-*u.-
lero y de la religión Luterana, que el 
Papa tiene declarado corno dogma 
católico ser invt ñción de Satanás, y 
Sataiias ser jefe y dios de la secta. 

¡Pobres clericaiesl Para poder ger­
manizar no han tenido reparo en 
renegar o el dogma católico. Todo 
el Concilio ae Trento ha venido 
abajo. Ya no es cosa de Satanás el 
luteranismo: sino obra de Dios. Su 
DiOs es el mismo de los católicos, 
aunque condena al catolicismo, y el 
catolicismo le condena á El... '^'^''^' 

LA RESÜRRKOCIÓÍÍ DE JANO 

Porque debes saber, lector, que el 
Concilio de Trento declaró falsa y 
protervu la religión luterana, con su 
«dios> y con su culto. Definió que' 
era todo cosa del diablo. 

Pero al reconocer á aquel Belcebú 
del Concilio de Trento como dios 
del siglo XX, sosteniendo, á la par, 
el politeísmo es falso, y que Dios 
es Uüico, que ese dios es el del Pa­
pa y el de Lutero (que se tienen 
jurado odio de exterminio); de este 
cúmulo de absurdos, renuncios y 
blasltmias, irremisiblemente nace 
como conclusión flja é indeclinable, 
la de que Dios hace cara á los aos 
bandos behgerantes y acepta por 
igual el culto de los unos que el de 
los otros y á entrambos bendice y 
alienta en la lucha. 

Este dios ae «doble cara» tiene un 
nombre en la teogonia: se llaina Ja-
no. Estamos, pues, en pleno genti­
lismo. 

En qué quedamos: es Dios uno ó 
bino? 

Si es uno, helo aquí sentenciado 
á muerte por su doblez, por senten­
cia de Cristo: «si se combate á sí 
mismo, suicida es: su reino será des-
iruiao por su. propia divi&ión.» 

Si es doble ué actitud, de perso­
nalidad, de voluntad; si es biüngüe 
y biíorme y por medio de la fe que 
inspira á sus dobles creyentes les 
huce esperar á ambos al triunfo, evi­

dentemente engafiaá uno de ellos 
cuando menos y es falaz, protervo é 
idolátrico. 

Es el pérfido Jano de la mitología 
romana. 

Tal es en la práctica el dios pro­
clamado por los clericales españo­
les. Único en eseLcia: doble en las 
promesas de la fe hechas á sus cre­
yentes. 

Y así, el odio á Francia, arrastra á 
los cleric. les á Ja impiedaa: á hacer 
oe Dios el «cancerbero» que descri­
bió tíervet, quieo, por aefender á 
Dios fué quemaao vivo por católicos 
y protesiantés. 

Más dei turar cierícal 
Dio6 ciega ¿ aquellos ác[ui«-

nea (iuiétopercltsr. 
¿Se ha visto mayor ceguera, en el -

furor clerical? 
Tan ciego está que no ha visto el 

abismo gentílico, politeísta, sacrile­
go, impío, herético y faasaico en 
que se na ido precipii«nao. 

¡áu furor, no le ueja ver mancha 
alguna en Alemania, ni virtud algu­
na en los contrarios. 

Ye que el obispo de Munich ben­
dice las tropas aublriacas, y tsio ea 
catolicismo patnoiico. Pero el obis­
po de Poitiers hace otro tanto con 
las tropas Irancesas, sin que por euo 
los clericales nejen tu t^ma ue lo­
cos: «El francés es ateo». 

No tiene fama La Época de reco­
ger inconsideradamente chismes ael 
arroyo para verterlos soor© el con­
trario, ni tampoco lanza de ligero 
insinuaciones que pueuan lastimar 
el honor del enemigo, bu alusión á 
]ñaámtnistración dei colega carlista 
es una réplica ae castigo, que toao 
periódico casto debe rtcnazar, y más 
quien como el diario carasta nace 
profesión solemne ae hiaalguía. 

Si algún valor uenen las laeas del 
esoiito de La Época, parece ser e l 
siguiente: el diario cltricaí no ve la 
realidad religiosa: tolo ve las cuen­
tas de su administración. 

L o s CLERICALES ICOJSOCLASTAS 

Efcta ceguera voluntaría ha ofre­
cido casos bien singulares. La pren­
sa clerical, ai relatar la aesirucción 
de igie»iaa y catedrales, ha partiao 
de un punto de mira raaicaimente 
racionalista. En esos monumentos 
ha visto el valor histórico; en bU des­
trucción, la perdida del tesoro artís­
tico. En los muchos relatos que he 
leído, ni una sola alusión he nailado 
al «Dios del sagrario», á los queru­
bes que le rodean, á las reliquias ae 
los santob, á las imágenes tbumatur-
gas ae sus altares. Ha peramo ei ojo 
ae la fe. 

Nada de esto vieron los clericales. 
Diríase que los Inquiíinos y Mora-
flores del templo no existían para 

i 
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ellos. Ni una frase de pésame, ni un 
saludo cortés les prodigaron. iCie-
gos empedernidos, que no ven ni á 
su propio Dios... 

Pero ven su odio á Francia; y ba­
jo su impulso llegan á defender la 
destrucción de catedrales como de 
cosas supérfluas ó inútiles y aun 
acusan á los liberales por el hecho 
de protestar contra ella. A este pro­
pósito, uno de los conspicuos escri­
be estas frases: 

«Nosotros somos lógicos... ¿Para 
qué quiere la Francia atea conservar 
los santuarios, que con Dios son ma­
ravillas, y sin Dios no son más que 
trozos de piedra labrada? El tem­
plo es la forma de una creencia: si 
la creencia no existe, sobra la for­
ma (1).» 

Es cierto que el propio diario, en 
otra parte afirmaba que el pueblo 
francés es católico. Y pues de ese 
pueblo eran los templos, y en ellos 
tenía domiciliado el Santísimo, la 
lógica imponía al obcecado escritor 
un discurso contrario al que hacía: 
pero iayl la lógica le sirve al igual 
que la religión, de vil instrumento 
del odio. Lógica ciega como el odio 

' á quien sirve. 
Ello dijo. Superfinos son los tem­

plos en Francia. Míseros montones 
de piedras labradas. Un racionalista 
np podía decir más. 

Y en tal camino arremete á los li­
berales con este ataque: 

VSon los liberales y radicales tanto es 
psñüies como extrunjercsi ios que aplaa • 
dieron las brutalidades y salvajadas de la 
semana sangrienta de Barcelona, en la que 
se Incendiaron ediñcios y templos que 
constituían también verdaderas joyas de 
arte. ¿Ccn qué titulo protestan ahora?¿Qué 
diferencia hay entre la Catedral deReims 
y la iglesia oe San Pablo de Barcelona, 
por ejemplo? Pues si en casos análogos 
han aplaudido la destrucción, ia^ censu> 
ras de ahora no pueden ser imparciales y 
justss, sino arbitrarias é interesadas.» 

Ya se ve: indigna al escritor la 
protesta del pueoio liberal. Si no 
protestó antaño, no tiene derecho á 
protestar ogaño. Tal es la lógica cle­
rical. 

Pero esta lógica es una ramera 
puesta al servicio de la lujuria del 
oüio clerical, que al salir de sus 
garras, dice al propio escritor. 

«¿Con qué derecho, grandísimo 
fari&eo, pusiste el grito en ei cielo 
antttño, contra los sicarios de Bar­
celona, no viendo en los templos 
nada de lo que ahora ves en ellos 
y viendo todo lo que ahora no ves? 
¿A qué venían aquellos quejidos de 
condenado, por una que ahora con­
fiesas haber sido frivolidady ¿Caál 
interés te impulsaba á los arrebatos 
de antes, y á tu indiferencia de aho-
ra¥» 

(1) £sto argumento ha dado la vuelta 
por la preusa oierical. Las palabras mato-
rial«a la» copio Í1«1 Didrio rfí ValeneiUy xuao 
de loa m¿a Botabloa d«l «arlisuo. 

iCONFORMES! 
Diluyamos el parangón entre los 

templos derruidos por la revolución 
y por los alemanes. Vamos á cuen­
tas, clericales. 

Las mismas Hostias consagradas 
había en ellos. El mismo Cruoiñjo. 
Lrmismaaguabendita. El culto idén­
tico. La oración del pueblo, la del 
mismo ritual. ¿Por qué, entonces, 
sólo viste esto, sin parar mientes en 
el «montón de piedras», y ahora sólo 
ves las piedras y no ves las Hostias 
consagradas? ¡Fariseo!... 

Como si no fuese bastante tal ar­
gumento de la superfluidad y sinra­
zón de los templos destruidos, para 
eximir de culpa á los alemanes, el 
clerical.pasa á hacer la defensa de 
la destrucción, en estos maravillo­
sos términos: 

>£n la guerra son precisas é índispensa 
bles las represalias, sin que sea posible 
dejsr sin castigo las agresiones villanas y 
alevosas, ni pueda consentirse que los 
templos dedicados al Dios de las Miseri 
cordias, que ellos (i) niegín, ni los monu­
mentos, por grandes que sean sus tesoros 
artísticos puedan impunemente eonvertir 
se en templos de Marte sin correr el peli 
gro de ser destruidos respondiendo á su 
papel de auxiliares de la destrucción.» (2) 

¡Oh complaciente lógica la cle­
rical!... Porque si esto es así, ¿por 
cuál otra razón los revolucionarios 
catalanes (y todos los demás revolu­
cionarios) incendiaron templos, sino 
porque, en vez de ser templos de 
Dios se hacen centros bursátiles, 
ó como decía Cristo—cuevas de la­
trocinio? 

¿Que más da que se llamen tem­
plos de Marte ó templos de Caco? 

¡Cuan sabio es el tiempo... En me­
nos de seis años los clericales espa­
ñoles han aprendido esta ley moral 
á saber que cuando el templo de 
Dios pasa á ser utilizado por la Hi­
pocresía, por la Ambición, por la Lu­
juria y por la Avaricia como auxi­
liares del mal, merecen aer destruí-
dos sin contemplación ni reparo, 
como instrumentos de la perverbi-
dadé 

La cruz pierde su inviolabilidad 
cuando se hace escudo del diablo. 

Diablo y cruz merecen igual res­
peto. 

Esto mismo decían los «radicales 
de antaño» con asombro de los aho­
ra convencidos clericales. 

Segiln estos, los templos no sólo 
se hacen superñuos, sino que su 
destrucción pueae hacerse necesaria 
justa y saludable. 

Hostias, crucifijos, santos... Su va­
lor ético intrínseco es nulo; depende 
del valor moral de quien los utiliza 
como «auxiliares», y están someti­
dos á correr «la suerte de éste». Si 

(1) (^los son los francoBes i ingleaea: des­
de lo3 oardenalea hasta el saeristán de 
Lourdes). 

I (2) Diario de Talen«ia, 36 SepÜemW». 

es un hipócrita... condenados como 
hipócritas... Es la doctrina del cleri­
cal español de marca alemana. Tu 
dixisti, 

¡Lo que llega á ver un ciego de 
voluntad cuando abre los ojosl... 

L o s BRUJOS OLERIOALES 
Después de hacerse iconoclasta^ 

los clericales españoles se hicieron 
brujos. 

La brujería hecha en favor de los 
alemanes, ha sido rechazada por el 
Imperio, como diciendo: vNo neoe 
sitamos tales malandrines». El caso 
es como sigue. 

Tenemos yaque les templos arra­
sados por los alemanes eran cosa 
baladí, sin quiddidad moral, y que 
podía darse el caso de ser obra me­
ritoria su destrucción. 

¿Lo fué en el caso de marras? 
Leamos la prensa clerical del día 

23 de Septiembre, que nos dice: 
«La Catedral de Reims ha aido destrni 

da por el faego de nuestra artillería. 
»Lo« franceses habían initalado en la 

plataforma superior del edifcio Tarias pie­
zas de artillería, qué producían inmensos 
daSos á nuestras íacizas. 

«Aisladamente disparamos sobre la Ca 
tedral para que los franceses vieran que la 
reduciiíamos á cenizas si persistían en ata 
carnes desde allí. 

>Como loi franceseg continuaban dispa 
rando, nueitra artillería gruesa recibió or­
den de abrir sus fuegos sobre la Catedral 
y á los pocos disparos el ediñclo se lucen* 
dio y una hora después quedaba converti­
do en ruinas» 

>Esta noticia se corrobora por los mls^ 
mos despachos de las agencias francófilas, 
pues dicen en ellos que en un piiocipio 
los alemanes no tiraban conirn la CaUáralt 
lo cual prueba que si can. :;̂ &rou de con­
ducta es porque alguna causa había de 
obligarles á ello. 

Tal es el recorte clerical españoj 

MKNXÍS DKL ESTADO MATOE ALSMIN 

Pero el Estado Mayor alemán ha 
desmentido á los clericales españo­
les. Es falso que en la catedral 86 
emplazara la artillería francesa. Lo 
que alega el ejército del Kaiser es 
que se instaló un «puesto de obser­
vación», cosa que niega el Estado 
Mayor franco-inglés (1). 

El odio católico que no supo ver 
á Dios ni á los santos en el templo, 
yió una batería de cañones, con sos 
artilleros y granadas, oyó los dispa^ 
ros, vio sus efectos... Lo que ve un 
clerical 

Así, de este modo, escriben loa 
clericales en defensa de Alemania. 
Mintiendo á todo trapo con inaudito 
cinismo; iiablando como beodos, sin 
memoria y sin tino; usando un len< 
guaje de energúmenos; batiendo el 
record de la insolencia y de la pro-
cacidad. 

¿Por qué y PARA qué todo MIOV 

(1) Kota do la Bmbajada franeeaa en 
Madrid ]pabUoada en loa diarios dol 8 4e 
Ootmbro* 
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. La EpwxL ha Insinuado la razón de s 
obrar así en El Oorreo Español: 

«Parece escribir coa vista á la ad­
ministración.» 

Este sí que es cañonazo del 42... 
¿Si será alemana La Época? 

^ i i » w w » K M M ^ 

Clericales y alemanes 
M enemigo de mi 0nemiffo 

. < eami amiffO' 
• VátqucM-Mella 

EL LAZO DEL ODIO 
En el número anterior de EL MO­

TÍN formulóse esta pregunta: ¿Qié 
lazos tienen los alí»maae3 con los 
cleri >ales españoles en laactaal cam­
paña? 

Y aún nos permitimos insinuar 
que se trata de un caso fulminante 
de jesuitismo, que tiene la particu­
laridad de matar coa abrazos y de 
dañar con su defensa las cosas que 
no puede dañar atacándolas. 

«El diablo -escribía Eloísa á Abe­
lardo—cuando no puede servirse 
del mal para dañar, echa mano del 
bien.» 

La cíaioa frase de Mella no puede 
'ser más expresiva: ees amigo mío 
todo el que es enemigo de mi ene­
migo». He aquí la alianza ultra-cató­
lica: la alianza en el odio. Es la co­
munión satánica, enfrente de la co­
munión cristiana «en el amor». 

Por esto conocemos ya el secreto 
del fingido cariño á Almenania: no 
es carino por ella, sino el odio á 
Francia. Para odiar á Francia se can­
tan amores á Alemania. 

¿Hasta qué punto admite el Impe­
rio esta comunión nefanda? Es cosa 
de averiguar. 

RECIPROCIDAI) QEBMANA 

Posible y natural es que Alema­
nia, en el atolladero en que se halla, 
no rechace el socorro que se le brin­
de, venga de donde venga. Hádase 
el milagro aunque lo haga el diablo. 

En la busca y captura de aliados 
ha tratado de juntar los católicos bá-
varos con las kábilas marroquíes: el 
rey de romanos con el sultán de 
Turquía, Muy bien caben entre ellos 
los corchetes del Santo Oficio, á 
quienes detesta entrañablemente. 

Con hábil astucia los clericales 
hanse propuesto hacer creer al pú­
blico que existe positivamente cier­
ta confabulación con Alemania. 

A cada paso hablan de sus Emba­
jadas y Consulados, de confidencias 
y soplos misteriosos. ^ 

Entre mil particularidades, seña­
laremos una. 

Un redactor de El Correo Español, 
en un artículo Se nos hace justicia, 
dice haber estado en Madrid al ha­
bla con un «noble procer germano», 
que le animó á la campaña contra el 
monumento de Ferrer en Bruselas. 

Esta es la pesadilla clerical. Su 
fervor religioso no es tanto que lle­
guen á ver la Hostia de la Catedral 
de Reims; pero su furor clerical no 
les deja apartar la vista de la imagen 
de Ferrer. 

El misterioso «noble procer ger­
mano» dice saber que «en la Emba­
jada de su país se reciben las instan­
cias para la demolición del monu­
mento, que se trasladan inmediata­
mente á Berlín para que el gobierno 
y el emperador conozcan la preten­
sión». 

He aquí señalada con el dedo la 
personalidad. Un procer que cono­
ce lo3 secretos de la Embajada ale­
mana y sus despachos al Ministerio 
de su nación. 

En^re las frases puestas en boca 
del «noble procer germano», hay al­
gunas monumentales. Helas aquí: 

«Alemania sabe ya lo que ligniñca la es 
tatúa de Ferrer y no necesitan ustedes 
reali3ír un gran etfaerxo para convencer­
nos de que aquef monumento equivale á 
UQa vergtLsDza europea. Por esta circnns 
tancia y por el carí&o que nos inspira el 
pueblo español, seiia un motivo de satis 
facción para el imperio germano borrar el 
agravio que los bcigas consintieron y am 
pararon. 

>£gtoy persnatido de que, si la domina* 
ción geriaiana en Bruselas se consolida, no 
tendrán ustedes que seguir avergonzándo­
se de ver glori&cada en un monumento 
de piedra la memoria de aquel malhechor 
español.» 

El artículo termina haciendo cons­
tar la autorización del procer para 
publicar tal escrito. 

A este y otros parecidos pasajes 
obedecía la pregunta: ¿qué lazos me­
dian entre el Estado alemán y el cle­
ricalismo español?» 

LA BUBA 

Más conm*etam6nte debemos pre­
guntan 

¿Existe ese personaje que pásalos 
secretos de la Embajada á uno de 
los jefes clericales? 

¿Hay algún alemán que haga su­
yas esas frases atribuidas al «noble 
procer germano?» 

Nos permitimos dudar de la exis­
tencia de tal procer, en cu^o caso la 
invectiva clerical merecería ser de­
nunciada con este nuevo carácter. 

Queremos creer, mientras no se 
pruebe lo contrarío, que se trata de 
un caso fulminante de jesuitismo, 
que busca los medios de hacer odio­
sa á Alemania y de hacer repugnan­
te la neutralidad manchándola con 
tales defensas simuladas. 

Otro clerical conspicuo ha descu­
bierto en cierto modo el secreto. 

«Bástanos—escribe—que los libe­
rales se inclinen del lado de los alia­
dos, para ponernos nosotros en con­
tra.» Algo hay de instintivo y de 
fatal en este fenómeno. Viene á ser 
una nueva faceta del axioma de Me­
lla, á saber: <si el enemigo de mi 

enemigo es mi amigo, también el 
amigo de mi enemigo, es enemigo 
mío.» 

Por virtud de esta ley del instinto 
obcecado, así como el clerical sabá^ 
que debe odiar todo cuanto el libe­
ral defiende, así también el espíritu 
liberal propende á odiar todo lo que 
el clerical encomia. ^ 

Y es cierto. Ya la misma í^poca ha 
advertido el caso. Con sus desafora 
das defensas los clericales van ha-; 
ciendo odiosa á muchos la neutrali­
dad que nadie combate, y aun llega-.; 
rán á hacerla odiosa á los alemnnep, 
que se verán obligados á acreditar , 
su independencia de tales parásitos. 

Confirmación de esta duda es que 
los ejércitos alemanes respondieron 
á las instancias contra el monumen 
to Ferrer, arrasando catedrales, fu­
silando frailes y tratando al clero 
católico en la forma que explica el 
escolapio Cátala al corresponsal de 
El Liberal, 

Por esto la duda se ha convertido 
en opinión, que no es exclusivamen­
te nuestra, sino también de algunos 
alemanes, que sino son «nobles pró-
eeres» son auténticos y quizás más 
conocidos que el procer enmascara­
do clerical. 

Sus palabras acusan á la Iglesia 
de posible instigadora de la guerra 
y desciende á nuestro asunto en la 
forma que se va á ver: 

«A la I¿leiia romana le puede convenir 
publicar noticias de un Papa que muere 
por causa de la guerra, de otro que etxi' 
picxa tu pontiñcado inrocando I4 P»2; *«« 
es para la galería, lambien le puede oon -
venir y para despistar ̂  que la Prensa catéltca 
española, más é menos conscientemente, apa 
rente defender a Alemania, Lo que más le 
conviene á la curia es, sin duda, el haber 
sabido aprovecharse del odio de razas, 
para pagarle i Austria el veto de la últi 
ma eeicción papal, del afín de venganzi 
para llevar á Francia al borde del abiimo ; 
de otras causas secundarias, que no es ne 
cesarlo detallar, pasa que las potetíclss 
«herejes» Alemania é Inglaterra >e des- . 
trocen mutuamente. 

La sonrisa sarcáitica de los curiales vati­
canos sólo hallará su eco en la risa del 
hombre amarillo el extremo Oriente.> 

Estas palabras no son anónimas> 
Hállanse en la página 135 de la Béy^, 
vista Cristiana que dirigen los lier--
manos Fiiedner (1). 

Es eminente caso de justicia re 
gistrar este testimonio, que demues­
tra plenamente que hay en las altas 
esferas alemanas quienes ven en la 
defensa clerical y en el fingido celo 
de la causa alemana, una maniobra 
jesuítica, repudiada públicamente 
por algunos alemanes, como sarcas 
mo indigno. 

CONCLUSIONES PROVISIONALES 

Así descarnados algunos huesos 
y limpios de toda piltrafa, nos lle­
van á estas conclusiones: 

1,* Alemania recnaza la oompar-

(1) Númvro del 20 d« Septiembre de VdU. 
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sería clerical española, considerán:*-
dola como maniobra lesuítioa. (Re­
vista Cristianay pág. 135). 

2.^ La campaña cfermano-clerioal 
de El Correo Español «parece hecha 
coa vista á la administración». La 
Epocay en polémica con el diario). 

3.* La campaña clerical es de 
falsedades, calumnias y ficciones. 

4.̂  Para sostenerla, el clericalis' 
mo se ha vis'̂ o forzado; 

a) á profanar teóricamente los 
templos, declarándoles violables,ha­
cendóse racionalista en su criterio 
místico-artístioo. 

h) á injuriar al pueblo católico 
délas naciones aliada* ,̂ haciéndose 
cismático contra ellas dentro del ca­
to "icismo. 

c) á claudicar del pontificado ro­
mano haciéndose secuaz de Lutero. 

d) á incurrir en toda suerte de 
impiedades» al tiempo de pretender 
el monopolio religioso. 

Fáltanos la conclusión final, que 
reservamos para otro día. 

S. PEY ORDEIX 

£a stmana h guerra 
FRANCIA.—Sin decidirse todavía la 

batalla del Aisne, cada día más en 
carnizada. 

ALEMANIA-RUSIA.—Grandes bata­
llas entre ambos ejércitos. El K dser 
dirige lá acción alemana. El Zar se 
prepara para ponerse al frente de 
los rusos. 

AUSTRIA.—Sigue dominando la es­
trella adversa, en las tropas del Em­
perador Francisco José. 

BÉLGICA.—Ha comenzado el sitio 
de Amberes. Los pronósticos se con­
tradicen. 

INGLATERRA.—Hasta aquí es agre­
sora contra Alemania. Se ceba en la 
invasión de colonias y en la captu­
ra de buques mercantes. 

OTROS PAÍSES.—La guerra se está 
(¿tendiendo como incendio voraz. 
Anúncianse acciones en Asia, en 
Oceanía, y en África. Solo América 
se halla por ahora aislada. . 

NACIONES NEUTRALES.—Todas las 
de Europa están sufriendo las con­
secuencias de la crisis. 

Italia y Turquía siguen todavía 
neutrales. Temen que estalle la gue­
rra en los Balkaaes y se extienda á 
Bulgaria, Rumania y Grecia. 

EN ESPAÑA.—Los clericales pro­
curan revolver las aguas para ir pes­
cando á río revuelto. Mientras el pú­
blico se entretiene con la guerra, 
ellos van haciendo su agosto. 

El gobierno sigue denunciando 
multitud de periódicos liberales. La 
prensa clerical, sin novedad en su 
insolente actividad. 

Continúan funcionando la lotería, 
las plazas de toros y lo» templos. 

Triunfan Joselito y Gallito ea su 

terreno. En el campo eclesiástico 
Guisasola pasa á la primada de To­
ledo. 

Las Embajadas de los paíseí^ en 
guerra, fi:uerrean desde lan colum­
nas de los periódicos españoles que 
es un primor, 

Seerún ellos, cada ejército suyo va 
de victoria en victoria, y sin merma. 
En el balance de cuentas se sabrá lo 
ocurrido. Hasta entonces, el caos. 

Sobre la guerra 
Palabras de Lloyd George, el cé­

lebre ministro de Hacienda inglés: 
«Un hombre que se niega á nagar 

una deuda norque su acreedor no 
es bastante fuerte para obligarlo, es 
un graTinía. 

En 1870, Francia prf^flrió la ruina 
y la huTnillaci6n á la violación de la 
neutralidad bolera. Si Francia hubie­
ra violado entonces e«a nenl^ralidad, 
el resultado d« la cruerra hubiera si­
do otro bi^n distinto. 

Prusia dice qne los tratados no 
df^b^n sflr respetados más que cuan­
do hay Interés í»n hacerlo. 

AQ'I<^ es un tratado, s«eún el can­
ciller de Alemania? «Un pedazo de 
papAl>. 

^,Qj\é es un bilVtft de Banco de 
cinco libras esterlina*^? Un p**dazo 
de papel. iQuenifldlo! Pero ;,cuál es 
su verdadero valor? Es todo el cré­
dito del Imperio británico. 

Todo el mecanismo del comercio 
se mueve oon la avnda de pedazos 
de panel'Los tratades—pedazos de 
papel— son la moneda corriente del 
comercio mundial ^Dónde está la 
base de e«ta fuerza? En el honor del 
mundo comercial. Los comerciantes 
alemanes tienen una reputación de 
probidad. Pero quitadles esa base y 
todo comerciante de Shansrai ó de 
Valparaíso despreciará la firma ale­
mana. 

La rapidez de la acción era la prin-
cinal arma de Alemania. Pero es 
más importante aún la propiedad 
en la conducta. 

.̂Cuál es su excusa? Francia habría 
invadido Alemania por Bélgica. Es­
to es absolutamente falso. Francia 
ofreció á Bélgica cinco Cuerpos de 
ejército para defenderla en caso de 
flffresión por parte de Alemania. 
Bélgica respondió: «No los necesito. 
Tengo la palabra del kaiser. ¿César 
puede mentir?> 

Han querido ganar tiempo. Han 
perdido el honor. 

Los alemanes justifican la des­
trucción de Lovaina porque se había 
tirado sobre las tropas germánicas. 
Pero ¿qué diablos hacían los solda­
dos germánicos en Bélgica? 

Bélgica ha procedido según su de­
recho más sagrado: el de defender 
su hogar. 

I ? ^Pero ¡los bélg'as no tenían unifór 
me! Un ladrón se introduce en e 
palacio imperial de Postdarn, rotóle 
los muebles, fusila á la servidumbre, 
rasga los cuadros, hasta los pintados 
por el propio emperador; quema 
los manuscritos. ¿Irá acaso el empe­
rador á ponerse su uniforme antes 
de tirar sobre el ladrón?' 

Alemania no reconoce más que 
grandes naciones. Federico el Gran­
de eligió sus guerreros entre los 
hombres de gran talla. Alemania 
aplica esta teoría á las naciones. Ver­
dad es que unas piernas largas pue­
den servir en caso de retirada. 

Alemania no admite más que na­
ciones de seis pulgadas de altura. 
Pero el mundo pertenece á las que 
no tienen más qué cinco. El arte más 
perfecto es obra de una nación pe­
queña (Grecia). El Salvador de los 
hombres nació en una pequeña^ná-
ción. Si nosotros hubiéramos deja­
do aplaí^tar alas pequeñas naciones, 
sería eterno nuestro baldón, 

Francia ha hecho sacrificios fjór 
la libertad de otros países. Decidme 
el nombre de un solo país del mun­
do por cuya libertad haya sacrifica­
do Prusia una sola vida humana. 

Yo no quiero denigrar al p^ieblo 
alemán; es un gran pueblo: tiene 
cualidades de cabeza, de corazón y 
de fuerza. Pe^o su civilización es 
una civilización egoísta y materialis­
ta. La civilización germánica es co­
mo una máquina; precisa, poderosa, 
puntual; no le falta más que un alma. 

Nosotros no combatimos al pue­
blo alemán. El está aplastado por la 
bota de la casta militar prusiana más 
que ninguna otra nación.» 

[| "arte k la ¡mn ii 
Eso de la guerra se llama todavía 

arte. Antiguamente en España y aun 
actualmente en algunas naciones, es 
considerada como un arte excelente. 

Faé el arte de la nobleza y fué la 
madre de las aristocracias vigentes, 
salvo esos titulejos de moderna con­
fección, salidos de la trata de ne­
gros, de la trata de blancas, y salvo 
esos otros títulos modernísimos, 
creados por los ktentados anarquis­
tas y por los desatentados breves 
pontificios. 

Por haber sido el arte de lá gran­
deza, hiciéronse esclavas suyas todas 
las demás artes: las buenas y las ma* 
las; las bellas artes y las artes diabó­
licas. 

La escultura pobló de monumen­
tos guerreros las ciudades: de cua­
dros de asaltos y de incendios llenó 
los museos la pintura: himnos béli­
cos entonó la Música, y á la guerra 
cantó la Poesía. 

La J urisprudeucia la justificó. L 

í 
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Religión la consagró. La Teología la 
canonizó. 

Por la espada d**]aron el cetro mu­
chos reye^, el cî Hz los sacerdotes, 
el bácuío no pocos obispos y la tia-
jpa los papas más bragrados, 

^ a l e decir que esto ocurría cuan-
,do lajpaerra era el arte más rápido 
y más fértil para hacer dinero, y en 
la cual los reyes iban á robar nuevos 
reinos, nuevos feudos los señores 
feudales, nuevas ñncas el propieta­
rio, y á salga lo que saliere el aven­
turero desarrapado. 

Cisneros se lamentaba de que en 
sus tiempos acudiesen á los ejérci­
tos solamente los ladronas y desore­
jados. Por esto oreó las miticias na-
dónales, origen de la civilización mi­
litarista europea, que á estas horas 
está llegando á su apogeo. 

La guerra tiene, pues, su historia. 
Primero fué un derecho indivi­

dual, de sálvese el que pueda y llé­
vesela el que más pueda. A esa épo­
ca llámasela la época primaria^de la 
fuerza bruta. Era la brutalidad uni-
.versal. 

Pero en cada coto surgió un caci­
que, reyezuelo ó castellano, que hizo 
ver á sus brutos la brutalidad; les 
indujo á renunciar al derecho de 
guerra, del ataque y de la defensa, 
de robar y saquear, diciendo: «aquí 
no guerrea nadie más que yo.> 

¡Lo que guerrearon esos condena­
dos caballeros feudales! i Y lo que aca­
baron de embrutecer á sus brutosl... 
Porque antes eran brutos por cuen­
ta propia; mas después de civiliza­
dos, fueron brutos por cuenta ajena. 
Fné la época secundarií^ ó feudal. 

Por causa de las brutalidades feu­
dales, vinieron los reyes y conven­
cieron á los pueblos de ía brutali­
dad de sus señores y propusieron 
la creación de Estados, en los cuales. 
se pactaba no guerrear nadie... Na­
die más que el rey, y los condes á 
sus órdenes, cuando el rey lo man­
dase. 

y he aquí la época terciaria, á cu­
yo fin algunos dicen que estamos 
llegando. ^ 

Durante esta época, cuando el Es­
tado dice ¡á guerrear!y se entiende 
que da permiso al individuo para re­
gresar á aquella brutalidad primi­
tiva, con ciertas reglas que se llaman 
reglas de la guerra. 

En tiempos de p z el hombre bue­
no es el creador y el productor. En 
tiempo de guerra, el hombre mejor 
es el que más destruye y más muer­
tes ocasiona. 

Si saliese un capitán que de un so­
plo exterminase un pueblo, sería el 
mejor guerrero. 

Quedamos, pues, en esto: 
La civilizaci(^n militarista ha sido 

el monopolio de la brutalidad, y el 
acondicionamiento del derecho á ser 
bruto. 

! 

Hoy no se roban los bolsillos, sino 
los Estados. 

Alemania hace esto con Bélgica. 
Invade el reino: coge los primates 

como rehenes, y amenaza fusilarles 
si no aprontan tantos millones. jLa 
bolsa ó la vida! 

Con Francia, se tiene coútado de 
antemano el fruto del atraco. 

El ladrón-individuo contentába­
se con unos miles de onzas. Los se­
ñores Estados cuentan por miles de 
millones. 

A medida que se ahonda en los 
orígenes de la guerra va saliendo 
esto. 

I^QüQstión (V argenth 
V argent fotul 
Aquello de Sarajevo, fué música; 

fué el pretexto. Ahora nos lo dicen 
los alemanes claramente. La cues­
tión era otra. El dominio del mer­
cado... que es la mina de oro. 

No solamente V argent fotu: sino 
que V argent fait tout, segrún ha dicho 
el primer ministro inglés. La victo­
ria será del que tenga el último mi­
llón. 

A lo cual los alemanes responden: 
—T que sepa manejarlo mejor: 
Por la.última peseta se va á matar 

el último hombre. 
A esto llamamos carte de la gue­

rra.» 
En cuanto á la estética, en la gue­

rra de ahora ha desapare*^ido. 
Todo lo que antes había en la gue­

rra de esoecta:cular. de dramático, 
de escénico, de genial, todo ha des­
aparecido. Ahora el ejército es una 
máquina: su funcionamiento, un vér­
tigo: su rastro, el asco. 

Si los Virgilio. T^isso, Milton y Ho­
mero quieren cantarla, no verán más 
qne la función mecánica y tras ella 
caballos reventados, piernas sueltas, 
montañas de mos^^aa, hedor pesti­
lente, gangrenas, piltrafas... 

El arte se f"ó. Qu^da sólo terror 
al principio, indignación después, y 
para postre, asco. 

R. MAYOL 

El k 
Los lectores de E L MOTÍN saben 

los pormenores df̂ l asesinato de 
aquí^l hombre intf^lieente y bueno 
oue se llanió H^liodoro Peñasco. 
Por lo tanto, no los repito aquí, 

Acordadada la revisión de la cau­
sa por nuevo Jurafío, acaba de cele­
brarse en Cíudfd Real, manteniendo 
el fiscal, señor Escosura, sus conclu­
siones y pronunciando un irrebati­
ble informe. 

Comenzó diciendo que su inter^-
vención en el proceso, al instruirse 
el sumario, obedeció á órdenes de 
la superioridad, porque la gravedad 
de los hechos había producido ex­

traordinaria expectación en toda Es­
paña. 

Afirma bajo palabra de honor que 
cuanto figura en el sumario está ob­
tenido sin violencias, y, por lo tanto, 
refloja la verdad. 

Dice del malogrado Sr. Peñasco 
que era un luchador caballeroso, hi­
dalgo, honrado y político infatiga­
ble. No merecía la muerte vil y trai­
dora que llenó de desolación á una 
familia honradísima. 
/ Hace alusión á la renuncia de la 

prueba pericial del doctor Maestre, 
\y dice que había sido propuesta por 
el defensor del cPernales», con mo­
tivo de una carta que le escribió el 
cCurita», procesado también como 
autor material, y que falleció en la 
cárcel. 

Entra en el análisis minucioso de 
la prueba. 

Con estilo llano y palabra precisa 
demuestra claramente la culpabili­
dad de Rosales y «el Pernale8>-

La declaración del «Pernales» en 
el sumario está corroborada por la 
del «Curita»—procesado muerto.— 
Ambo« coinciden, cuando todavía se 
encuentran incomunicados, en sus 
acusaciones contra Rosales. 

Relata cómo Rosales, «el Perna­
les» y el «Ourita» se nusieron de 
acuerdo para matar á D. Heliodoro 
Peñasco, mediante el precio de tres 
mil duros, ofrecidos por Rosales á 
los otros dos. 

La declaración de Cesárea, hija 
del <Curit*í», que fné en busca de su 
padre el día del crimen por encargo 
de Rosales, y otras declaraciones 
que corroboran las de los procesa­
dos cPernales» y «Curita», son prue­
bas formidables que no pueden ser 
destruidas. 

Solemnemente dice que presen­
ció las declaraciones del «Pernales» 
cuando fueron prestadas en el su­
mario, y rechaza como una patraña 
indigna que el juez negase al «Per­
nales» para obligarle á declararse 
antor, como lo hizo reiteradamente, 
de la muerte de Peñasco. 

Con lógica abrumadora, y sin no-
der evitar nobles acentos de ¡ndig-
na-^ión, prosisrue el análisis del su 
mario y de la prueba practicada, en 
las que «e acusa vigorosamente la 
rf^so'^nsabilidad del «Pernales» y 
Rosales. 

Lupgo se dirige al Jurado, di­
ciendo: 

—«Si yo, después de esa formida­
ble acusación de que «Pernales» ma­
tó á Peñasco por inducción de José 
Antonio Rodales, retirase la acusa­
ción, sería digno de vuestro despre­
cio, de que me escupieseis en la 
cara. 

Si lo h i c i ca por dinero recibido 
ó á cambio de promesas, sería mu­
cho más miserable. 

¡Calculad lo que yo pensaría de 
vosotros, si después de la prueba 
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clara y precisa dictaseis veredicto 
de inculpa>>ilidad! 

La prufíba es tan categí^rica y fo^-
mirlab^e nuR s61o nuede dudar ñpi la 
cnipa'üidad de Rosales y «el Per­
nales» quién use lentes para desñ-
erurar la luz ó los qne se dejen con­
vencer p o r ésos ottos disoos metá­
licos. 

(La sensación que pi*oducen estas 
nalabraa del dierno fiscal es inmensa. 
Son insistentes los rumores que cir­
culan de que anoche, en una reu­
nión de jugados y agentes extraños, 
quedó convenido echar á la calle á 
los proceátídos. A esto se debe la 
impresión que produce la noble ac­
titud del fiscal.) 

Proaie:ne elSr, Escosura su infor­
me dínffiéndose á los jurados; 

—Yo quiero oi*eer que todos sois 
honrado»; ñero con s^is de vosotros 
que no lo fueran, resultaría que me 
#»ficup.hábai6 como quien ove llover. 
Y diríais para vosotros: «Sí, habla; 
no**otros, ai vetíir s^iiiy ya hemos 
traído nuestra con Vi efíión.> Hasta os 
reiríais y os burlaríáiís de mí. 

Pero las pruebas de la culpabili­
dad de los procesadas son títles, que 
si vosotros dictaseis un veredlctrfde 
inf^ulpabiUd'ad er. favor de aquellos, 
6, lo que sería m á̂s enorm-e, salvan­
do al rico V condenando al pobre, 
entonces los representantes de la 
tan ralumiflada ^s t iHa histórica, 
junto á los title ó<* dentáis" hoy. estos 
señores magistrados y yo nos levan­
taríamos presurosóíí para no expo­
nernos ,á enlodíirnos con up roce in­
digno; pafa qiie no nos confundie­
ran A todos. (Enorme sensación) 

Y termina de este modo su infor­
me brillantísimo: 

-^Los jurados podrán^ dulcir que 
los procí^sados no son culpables; pe­
ro toda E^pafía, conmigo, creerá en 
su culpabilidad. 

Informe dsl señor Albornoz 
El acusador privado rechaza, por 

ridicula y burda, la conclusión de 
las defensas, que quieren echar so­
bre el cCurita», muerto, la respon­
sabilidad, para salvar á sus patroci­
nados, ya que aquél no puede de­
fenderse. 

Hace un examen minucioso del 
sumario y de la prueba con gran ha­
bilidad y profundo espíritu crítico. 

Con palabra elocuente y r>í>rsua-
sivM hace resaltar la responsabilidad 
de Rosales y «el Pernale3>, perfecta­
mente comprobada. 

Se detiene á examinar las decla­
raciones que prestaron en el suma­
rio <el Pernales» y el «Curita». 

Insiste especialmente en poner de 
manifiesto que aquéllos declararon 
por separado, cuando la incomuni­
cación era rigurosa, sin que hubiera 
la más remota posibilidad de que se 
pusieran de acuerdo. 

En estas circunstancias, el «Cari­

ta» y «el Pernales» coinciden en 
acusar de inductor al Rosales. Los 
dos autores m^iteriales convienen en 
tedos los pormenores que precedie­
ron al cámen, señalándolas circuns­
tancias de lugar y tiempo y el precio 
estipulado por la realización de la 
hazaña abominable. Entonces es 
cuando di9en la verdad; luego vie­
ne el artificio burdo, preparado por 
las defensas. 

Remacha esta prueba tremenda dé 
la acusación contra Rosales con la 
declaración de la hija del «Curita» y 
los otros testigos, que corroboran 
las manifestaciones del «Carita» y 
cel Pernales». 

Pasa á ocuparse de la retractación 
del «Pernales». Este, confeso en el 
sumario, niega ahora. Pero de su ne-
srativano puede hacerse ningún caso. 
Una, dos, y hasta quince veees se de­
claró autor ante el Juzgado. ¿Cómo 
puede concederse valor á su rectifi­
cación tardía ante la Sala, que obe-
dece'á una táctica de las defensas, 
piadosa, pero contraria al espíritu 
déla Justicia? 

Puesta de relieve de una manera 
irrebalible la prueba material, el 
Sr. Albornoz se dedica á definir la 
prueba moral, que acusa á José An­
tonio Rosales como autor por induc­
ción del asesinato. 

En párrafos de ardorosa elocuen­
cia trata de los odios que la familia 
Rosales tenía al malogrado Peñas­
co. Brutalmente era odiado éste por 
los Rosales, según se demostró en 
repetidas ocasiones. 

La pasión africana que movía los 
espíritus de los Rosales contra el 
caballeroso Peñasco se acusa en las 
siguientes coplas, que le cantaban 
los deudos y criados de los Rosales: 

«No queremos diablos rojos, 
no queremos radicales. 
Queremos la religión. 
¡Viva don Je sé Ro?ates! 

Secretario, secretario, 
ya te puedes preparar; 
si no te marchas del pueblo, 
ta cabeza va á volar.» 

Termina su maravilloso informe, 
que fué una obra magistral de le­
trado, dirigiéndole al Jurado y di-
o éndole que no debe dejarse sedu­
cir por la elícuericia del Sr. Alvarez. 

He demostrado que «Ptírnaies» 
mató á Peñasco y que le indujo al 
crimen José Antonio Rosales, me­
diante la oferta de 3.000 duros. Pero 
bien pudiera suceder que hubiese 
perdido el tiempo. 

Esto sólo podrá ocurrir en el caso 
de que sean ciertos los rumores î ue 
circulan de que ebta es una cuestión 
prejuzgada, lo que sería verdadera­
mente monstruoso y criminal. 

Las últimas pa*labras del informe 
del Sr. Albornoz producen sensa­
ción inmensa i n el público. 

I Acusa Manéndez Pallares 
El discurso de acusación ha sido 

un prodigio de razonamiento y elo-
^ enuncia. 
I Mf^néndez Pallares ha retado á 

Melquíades Alvarez á que destruya 
los arjrumentos de las aousacipnes 
que prueban la culpabilidad de los 
prooesadoí=í, con otros argumentos 
fundados en pruebas; pero oíPl<> QOn 
palabras y palabras. 

Demuestra su confianza en la hou -̂
radpz'del Jurado. 

No oree los rumores que circulan 
asegurando que los jurados estén 
vendidos á los Rosales; pues, de s«r 
cierto, constituiría un hecho mons­
truoso, mucho más grave que robar, 
que matar y basta que ser parricida. 

Sería ir contra la vida de los de­
más ciudadanos v dar carta blanca á 
los caciques rurales para que, valién­
dose cobardemente de seres mise­
rables, asesinen impunemente á 
quií^nes estorben sus planes. 

«Yo creo—dice-que los once mil 
duros que dijo Rosales en la Solana 
del Pino que tenía dispuestos para 
asesinar á Peñasco, refiriéndose, sin 
duda á lo que le costarían el asesino 
y los jurados para la absolución de 
aquél, continúan en cuenta corrien­
te á nombre de Rosales en el Banco, 
y no andan alrededor vuestro como 
precio de vuestras conciencias, 

Al terminar Pallares su formida­
ble é irrebatible ale^sto acusatorio 
salen voces de ¡muy bien! del pú­
blico. 

La sesión se suspendió al termi­
nar el señor Pallares su informa, 
oue fué una obra maravillosa dê  
disección. Las conciencias no blin­
dadas por el dinero puesto en cir-
culación, debieron sentirse honda-, 
mente impresionadas. 

La defensa de «el Pernales» 
El Sr. Cuevas ataca al juez e-pecial 

que instruyó el sumario. 
El fifícal, indignado, se levanta y 

se retira de la Sala. Es sustituido 
por el abogado suplente. 

El defensor refiere á su antojo có­
mo debió ocurrir el crimen, sin apo­
yarse en pruebas ni en declaracio­
nes de nadie. 

La defensa de Rosales 
Melquíades Alvarez pronuucia con 

maravillosa elocuencia un dinicnrso 
que todos admiran y á nadie conven­
ce, tratando de buscar contradiccio­
nes donde no las había, y presentan­
do algunos hechos del sumario en un 
aspecto completamente erróneo. Le 
ir ¿«irrumpe el fincal, S'-. Escosura, ha­
ciéndoselo ver, y él continúa por el 
camino pmprendido, 

Al hacer ciertas afirmaciones, el 
Sr. Albornoz le dice: 

— A mí me consta quese intentaron 
coaciones políticas cerca del Supre­
mo y del fiscal de esta Audiencia. 

4 
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El áV. i^lvarez queda anonadado, 
éíü saber qué contestar. Rehecho de 
lá impresión del momento, rectifica, 
íégando que ejerciese influencias 
jiolíticas en favor de su defendido, 

JEl fiscal Sr. Escosura pide la pala-
BH, y dice; . 

—Juro por mí honor que sobre 
mí se han intentado coacciones polí-
íícáé en favor del procesado Rosa-
í^íi. Algunas de éstas á nombre de 
D. Melquíades Alvarez. 

Melquíades Aívarez replica: 
—Juro por mí honor que no es 

cierto. 
Ñúeva réplica del fiscal: 
— Juro por mi honor que es ver 

dad. 
Niega el Sr. Alvarez, y el fiscal 

éónoluye: 
—La opinión juzgará el honor do 

su' señoría y el mío. 
La sensación es enorme, tremen­

da, indescriptible. El silencio, se­
pulcral. 
. En la sala todos miran á los jura-

i 

Estos permanecen ífSuéfios, indi* 
ferentés, como si á ellos no les afeo-
rá nada de lo que ocurre. 

Reáumen del Presidente 
El Sr. presidente de la Audiencia 

hace el resumen. Su discurso es un 
modelo de severa imparcialidad. 

Fría é inflexiblemente analiza el 
réáaltádo de la prueba para ilustrar 
al Jurado. 

El informe fué elogiadísimo. 
El veredicto 

So leen las preguntas del veredic" 
to, y el Jurado se retira á deliberar» 

Vuelve á la Sala y se lee el fallo» 
que echa á. presidio al pobre y á la 
calle al rico. A pesar de que el local 
está completamente atestado de ga-
ílanes y criados de los Rosales, es 
acogido el veredicto con un silencio 
que evoca culpabilidades no sancio­
nadas. 

La sentencia 
., Con arreglo al fallo del Jurado, el 
Tríbuüal d© derecho condena â  
«Pernales» á diez y siete años y nue* 
yé meses de presidio, costas y 
'¿¡5.000 pe3etas de inieinuización pa­
ra la familia de Peñasco. 

A Rosales lo absuelve libremente. 
, En el número próximo continuará 

EL MOTÍN hablando d ^ este proceso. 

r) 3s 

icolás ,€stévanez 
Hemos servido ya los pedidos en 

napél-cartulina que se nos habían 
hecho. 

Precio de cada'reti ato- 10 céuti-
mos. 

De veinticinco en adelante, á seis. 
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39eal de justicia 
Felicito al fiscal, Sr. Eicosura, por 

la honrida altivez con qae rechazó 
las influencias políticas; por el altQ 
concepto que tiene del deber profe­
sional; por la viril entereza con que 
defiende los fueros do la Justicia. 

Felicito al Sr. Presidíante de la 
Audiencia de Ciudad Real, por la 
imparcialidad severa y serena con 
que analizó el resultado de la prueba. 

Felicito á Menéadez Pallares y á 
Albornoz, por lo sólido de los razo­
namientos de sus magníficas oracio­
nes forenses ,al pedir que se cum­
pliera la ley y no se torciese la jus­
ticia; y más aún por haberlo pedido 
en nombre de un padre anciano 
desolado, y de una angustiada viuda 
y unos haérfduos desvalidos, 

Pero con más vehemencia que á 
todos esos felicito á Melquíades Al-
varez, por haber vuelto á adiestrar 
se en la práctica de causas crimina­
les, que tenía abandonadas allá por 
Junio de 1906, cuando yo la pedí que 
se encargare de mi defensa, según se 
sirvió manifestarme con sinceridad 
loable en la carta que antecede. 

Rpcibí la carta á las tres horâ *̂ de 
habérseme ofrecido Menéndez Pa­
llaros para defenierme, á pesar de 
constarle que yo sólo podía pagarle 
en agradecimiento: si se anticipa un 
día, hubiera yo evitado áMelquíades 
Alvarez la molestia de darme aque­
lla explicación. 

Yo creo que pecó de modesto: un 
hombre de su entp.ndimiento y que 
dispone de un verbo tan maravillo­
so como el s tyo, sólo necesita que­
rer para alcanzar, llegar para ven­
cer: la práctica puede dar suñoien 
eia; no da cie^^cia. 

Mas si no f aé modestia, cual yo 
oreo, si no convicción firme de su 
accidental impotencia; si aquella mi 
egoísta pretensión de que me defen­
diese pudo influir algo en que Mel­
quíades Alvarez volviera á ponerse 
en condiciones de alcanzar triunfos 
en lo criminal, como los venía consi­
guiendo en lo civil, yo me felicitaría 
también una y mil veces de haber 
contribuido indirectamente á que se 
encendiese en los mares de la Justi­
cia ese potente faro * de esperanza, 
que ha ya conducido á puerto segu­
ro de salvación, á través de los es­
collos de la ley, al rico arquitecto 
Sr. Bivera, procesado por el hundi-
mi.ento del tercer depósito del Lo-
zoya en que tantos obreros sucum­
bieron y tantos otros se inutilizaron; 
y al joven millonario Sr, R;)8ale3, 
para quien el fiscal pedía pena de 
muerte por el asesinato cometido en 
La persona de aquel modelo de caba­
lleros y de honrados que se llamó 
Heliodoro Peñasco, y que dedicó 
por completo su vida como hombre, 

como abogado v como político» á 
ser el paño de lagrimas de los des­
dichados trabajadores de la región 
manchega, sin pensar nunca en sí 
propio ni en los suyos, y menos en 
ponerse al servicio de los podero­
sos, que seguramente le hubieran 
dado la posición y la fortuna que por 
su talento merecía. 

T cumplido el deber de rendir tri­
buto á la verdad y á la justicia, dan­
do á cada cual lo que de derecho le 
corresponde, séame permitido ad­
mirarme del misterioso encadena­
miento de sucesos, que pareciendo 
incoherentes, facilitan á los hombres 
superiores el medio de ver realizadas 
su^ más ardientes aspiraciones. 

Sin la contrariedad que Melquía­
des Alvarez sufriría al verse impo­
sibilitado de defenderme, acaso no 
hubiera caído en la cuenta de que 
debía extender su esfera de acción 
en el foro; y, en tal caso, no habría 
podido dedicarse á lo criminal, don­
de ha demostrado lo arraigada que 
está en su espíritu la idea de Justicia. 

Y qae lo está en su grado máxi­
mo, pruébalo el que, donde quiera 
que ve á un Rivera ó á un Rosales 
en peligro de que la Ley pueda in­
currir con él en el error má3 leve, 
allí acude solícito y presuroso, os­
tentando gallardías de intelecto y 
luciendo músculos de atleta retóri­
co. Y el triunfo acompaña á su bata­
llar brioso, pae^, como antes dije, 
para un hombre de su entendimiento 
y de su elocuencia, llegar es vencer; 
querer es alcanzar. 

Muy á menos hemos venido los 
españoles. Las corrientes de mate­
rialismo grosero nos van lenta tien­
te apartando de aquel desinterés ca­
balleresco que hizo de don Qiijote 
el símbolo de toda grandeza moral; 
de aquí que la injusticia prevalezca 
y la ley no encuentre valedores, ni 
el derecho amparo, y que andemos 
desorientados sin divisar en el nu­
blado cielo del porvenir una estre­
lla que nos guíe hacia el portal de 
nuestra anhelada redención. 

No desesperemos, sin embargo. 
Mientras haya un solo hombre que 
ante la injusticia se indigne, España 
no está perdida. Un grano de trigo 
produce una espiga. Y una espiga 
muchas. Y muchas llenan el granero. 

¿Y quién nos dice que la semilla 
sembrada por Melquíades Alvar z 
al defender á Rivera y á Rosales, no 
fructifique lozana, llenando de es­
peranzas el hoy exhausto corazón 
de cuantos sueñan cosechar en el 
campo de la Justicia el alimento ne­
cesario para robustecer el espíritu 
nacional? 

Confiemos, pues; una chispa basta 
para producir un incendio; un acto 
para inmortst^izar un hombre y glo­
rificar una nación. Francia se enva­
nece de Yoltaire, tanto ó más que 

por las ideas que vertió, por la de­
fensa que hizo de Galas. ¿Quién sa­
be si la España del mañana se en­
vanecerá de Alvarez por haber de­
fendido á Rosales, impidiendo de „; 
este modo que el ideal de Justicia 
se borrase por completo de la men­
te de esta nación desventurada; . 
¿quién sabe? 

Por lo pronto ya tenemos un ve­
hemente indicio de que tal puede 
ocurrir, en el fallo délos ilustrados é 
incorruptibles ciudadanos que han 
compuesto el Jurado en Ciudad 
Real, y que han sabido colocarse á 
la altura moral del Sr, Alvarez al . 
dictar el veredicto de inculpabilidad 
para el acaudalado Sr. Rosales, y el 
de culpabilidad para «el Pernales», 
infeliz desheredado de la inteligen­
cia y d^ la fortuna. Y contando con 
tales defensores el ideal de justicia, 
¿vamos á desfallecer? ¿vamos á du­
dar? '^ "• 

El día que Mahoma tuvo tres hom­
bres que creyeron en él, fundó una 
religión que hoy cuenta con cente­
nares de millones de adeptos. ¿Qué, 
razón hay, por lo tanto, para que 
Melquíades Alvarez no realice el^. 
ideal de Justicia en España, contan­
do ya con los dignísimos jurados 
que han creído en él en Ciudad Real? 

Ninguna. 
JOSÉ NAKENS 

A M M M M M ^ ^ N N M ^ M M V ^ ^ M T »0^tm '^^I^0t0* 

Páginas trágicas 
Describiendo Víctor Hugo en Los 

Miserables la célebre carga de los 
coraceros franceses en la meseta de 
Mont-Saint-Jean (Waterlóo) dice: 

«De prontOj'posa trágical ala iz­
quierda de los ingleses, á nuestra 
derecha, la cabeza de la columna de 
coraceros se detuvo, lanzando un 
clamor horrible. Al llegar los cora­
ceros al punto culminante de la cres­
ta, desenfrenados, en toda su furia, 
y en su carrera de esterminio con­
tra loa cuadros y los cañones, acaba-' 
ban de ver entre ellos y los ingleses 
un foso, una zanja. Era la hondona­
da de Ohain. 

Aquel instante fué espantoso. Allí 
estaba el barranco i n e s p e r ado, 
abierto á pico bajo los pies de los ca­
ballos, con una profundidad de dos 
toesaa entre sus dos declives; la se­
gunda fila empujó hacia él á la pri­
mera, y la tercera á la segunda; los 
caballos se encabritaban, se echa­
ban hacia atrás, caían sobre las gru­
pas, deslizaban en el aire los cuatro 
pies, amontonando y arrojando á los 
ginetes; no había medio de retroce­
der, toda la columna no era mas que 
un proyectil; la tuerza adquirida pa­
ra destruir á los ingleses destruyó á 
los franceses; el barranco inexorable 
sólo lleno se entregaba; ginetes y 
caballos rodaron allí en revuelta y 
horr ible confusión^ aplastándose 
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unos á otros, no formando mas que 
una carne en aquel abismo; y cuan­
do la zanja estuvo llena de hombres 
vivos, empezaron á andar por enci­
ma 7 pasaron los demás. Casi una 
tercera parte de la brigada de Du-
bois cayó en el abismo. 

Este fué el pricipio de la pérdida 
de la batalla. 

Cuenta una tradición local, exage­
rada sin duda, que mil quinientos 
hombres y dos mil caballos fueron 
sepultados en la cañada de Ohain. 
Este número comprende probable­
mente todos los demás cadáveres que 
fueron arrojados allí al otro día del 
combate. > 

cSihay algo más espantoso, si exis­
te una realidad más horrible que el 
más horrible sueño, fué dicha mane­
ra de morir: vivir, ver el sol, poseer 
la fuerza viril, disfrutar de salud y 
de alegría, correr hacia la gloria, que 
se tiene á la vista; sentir en el pecho 
el pulmón que respira, el corazón 
que late, la voluntad que raciocina; 
pensar, esperar, amar; tener madre, 
mujer é hijos; y de repente, en el 
instante que se invierte en lanzar un 
grito, hundirse en el abismo, caer, 
rodar, aplastar y ser aplastado; ver 
ramas y no poder agarrarse á ellas 
ni á nada; ver inútil el sable, tener 
hombres debajo y caballos encima, 
y debatirse en vano, ahogarse, 
aullar, retorcerse, estar en el fondo 
y decirse: «;Hace un momento yo 
vivía...!» 

VÍCTOR HUGO 
M»W»Ml «IWW^W •! "^1% 

^ngel Samblancat 
Ha sido absuelto en una causa de 

imprenta en que el fiscal le pedia 
ocho años de prisión. Lo defendió 
el diputado Rodés. 

En otra, en que también lo defen­
dió Rodés, ha sido condenado á dos 
años y pico de prisión. 

Continúa en la cárcel de Barce­
lona. 

En uno de nuestros próximos nú­
meros hablaremos extensamente de 
este joven escritor, á ningún otro 
parecido por lo ilustrado, lo enér­
gico y lo convencido. 

Hasta tanto, allá va nuestra mano 
de amigos. 

¡flnüando por }RdMh 
Fresupnestos uiiüicipales 

(Leyendo entre líneas) 
Como preámbulo á los vigentes, 

hay unas bases de aplicación QUE 
TIENEN MUCHO QUE LEER. 

Se descubre en ellas la sana inten­
ción de algunos ediles, para dismí-
ftvlr la abrumadora earga de perso­

nal que PESA sobre su presupuesto, 
se adivina al concejal administrativo 
que busca de VERDAD economías... 
Pero... pero en el mismo párrafo, de 
la misma base, se lee una coletilla 
DE LOS OTROS, que deja sin efecto 
la buena intención. 

Véase la muestra: 

Base 2.^ del presupuesto 
de ensanche 

Cuando ocurra una vacante en el 
personal... la comisión propondrá la 
amortización... en el caso de que su 
provisión no SEA DE NECESIDAD. 
Y como está en las atribuciones con­
cejiles acordar si es necesaria... 

¿Qué individuo de la comisión no 
tendrá NECESIDAD |de una plaza? 

Todas las plazas son, ó se hacen, 
necesarias, y la primera parte de la 
base... inútil. 

BASE 6.*̂ —No prestará servicio al 
Ensanche más personal que el que 
figura en sus plantillas, SALVO LAS 
FACULTADES QÜE EL REGLAMENTO DE 
EMPLEADOS CONCEDE A LA ALCALDÍA. 

Con la primera parte de la base 
se trata de limitar el número de los 
agregados, que generalmente cobran 
y no trabajan... con la coletilla que­
dan las cosas como están, sin más 
diferencia que tener que pedirlo al | 
Alcalde... quien distribuye favores á ' 
cambio de benevolencias ó silen­
cios. 

BASE, 7 .^-El personal se nom­
brará previo examen... excepto peo-
nesj guardas y demás que no requie­
ran conocimientos de artes y oficios. 

Así está muy bien, porque cuan­
do se quiera nombrar un PROTEGI­
DO se ie da credencial de peón, guar­
da, etc., y al mes siguiente se le as­
ciende... 

Como se hizo con los 300 y pico 
consumeros ascendidos á inspectores 
sanitarios,,, á propuesta precisamen­
te de los republicanos. 

Bate 28.—Dal presupuesto 
para el int^tior 

El personal del Ayuntamiento no 
podrá percibir los sueldos como 
gratificación excepto... LOS CAR­
GOS DESTINADOS A ENSEÑAN­
ZAS ESPECIALES. 

Claramente se vé en la base 28 
que el Ayuntamiento trata de acor­
dar la supresión de gratificaciones, 
pero... pero encuentra las influen­
cias de profesores de enseñanzas es­
peciales... 

Y ¿saben ustedes quienes sones-
tos señores? Pues la mayoría son 
profesionales con titulo y prestigio, 
que cobran por su nombre y nada 
enseñan, porque el cargo Municipal 
le desempeñan sus ayudantes... 

Siempre el regateo á la mentali­
dad. Si nay en Madrid uno ó muchos 
sabios que, por serlo, no solamente 
merecen, TIENEN DERECHO á que 
la oom«nÍd«d 1M ooide, |por«|m« dis­

frazar la pensión con el carácter de 
paga? Es más noble, mas gallardo y 
más elevado decir: 

A D. Fulano de Tal por sabio, tan­
ta subvención; ó, tratando de utilizar 
algo del donativo, podría decirse 
«Para C[ue escriba un loUeto, dé con­
ferencias públicas», etc. 

Todo menos empequeñecer á un 
hombre de prestigio, dándole una 
plaza de exigua retribución, que no 
ha de desempeñar, repartiendo un 
sueldo pequeño entre él y su ayu­
dante... Esco es miseria, pequenez... 

Base 9.*—Ningún funcionario mu 
nicipal podrá percibir mas de una 
gratificación... Este acuerdo no ten­
drá efecto retroactivo HASTA que 
dictamine la comisión... 

Pues con no dictaminar la comi­
sión... (1) inútil esta base. 

Los que intervengan directamen­
te en las grandes obras y . con los 
grandes contratistas tendrán grati­
ficaciones, consignadas ó no, en pre­
supuesto, en forma de regalos de 
pascua, que puede ser un pavo, ó un 
piano de cola; siempre en el supues­
to que todos cumplan honradamen­
te sus obligaciones y deberes mo­
rales. 

¿Qué se pretende con esta base? 
¿Tener un arma de dos filos para no 
gratificar á los enemigos, ó para 
desacreditar á un empleado en pie 
no salón de sesiones, porque recibió 
un cigarro de un contratista? 

No nos cansaremos de repetirlo, 
los presupuestos de todos los órde­
nes deben ser claros, pero los mu­
nicipales, los que se pagan por la 
colectividad, deben ser transparen-
tesy valga la fra&e, concisos y defini­
tivos; es decir, que notengan dos in­
terpretaciones. 

Recuerdos y aclaraciones 
EL PERSONAL 

<En el personal, el Ayuntamiento 
>despilfarra el dinero del pueblo de 
>Madrid. Hay verdadero exceso de 
>empleados, que lejos de favorecer 
»el servicio público, lo perjudica, 
»pues alarga y eterniza los expe­
ndientes. Existe un dato elocuente 
•que, no por haberlo exhibido varias 
»veces en la discusión, he de omi-
»tirlo ahora. Cuando el Ayuntamien-
»to se encargó del servicio de la hi-
»giene se vio obligado á crear nego-
>ciados para llevarlo con abundante 
•personal; lo mismo cuando se hizo 
»cargo de la cobranza de recargos 
»sobre las contribuciones; y para la 
•recaudaciones de pozos de nieve y 
•derechos de romana tuvo emplea-
•dos especiales; pues bien: después 
•de haberse reintegrado al gobierno 
> Civil el servició de la higiene y el 
•Estado en la cobranza de los reoar-
»g08 sobre las contribuciones y de 

(1) £& lo que Tft ¿e tAc no ha diet^ici 

' - V ^ S ^ y 
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íhal^rj^sejirrendadp los pozos de la 
>nÍjo,y9 y la romat);^, todo'él numero-
> 80 personal á cuyo cuida (Jo corrían 
»dic|iQS ramos H^ SEGUIDO t SIGUE 
'XÍ-A^ÓRJDENES 1)EL ÁTUNTAklENTO. 

VPiero Kay más. En t i prestípuesto 
><ml'! înis^^^ áe ]di Gobernación 
>8P* consignan para personal de sus 
»o^cinas centrales 507.500 pe- etas, y 
ir^ra todo el •personal de Gobier-
>n;Qs Ae prQviñciasj'incluso gober-
»]5lfidpĵ es y secretarios dé 49 provin-
><?j[pV la canvídfíd de 1,271.694; en to-
>t0 1.̂ 79,1,94 peseta?; y el Ayünta-
>miento gas t í en perísonal de sus 
ío^ficinas centrales 2,072.729 pesetas 
>50 céntimos, incluido el personal 
»^e adrp,iplatración y resguardo de 
>consumos. Como que comparadas 
•las plantillas de las oficinas centra-
iles del Mini8t,erio de la Goberna-
»ción, con las del Ayuntamiento, re-
is^lta que tiene éste'más jefes de 
>^(ímini&traci¿n de segunda y ter-
nĝ era clase, y más oficiales do todas 
>̂ cl£̂ ses que el Ministerio más políti-
inioíieE^ 

>ĵ l personal en todas las depen-
vfjeiĵ cias del Minibterió de la Gober-
»j¿ción, administración central y 
•provincial, seguridad y vigilancia, 
•beneficencia. Sanidad, Correos y 
•telégrafos, cuesta 13.003.988 pese-
•Ifcas, y el personal todo del Ayunta-
i^iento dé Madrid, sin contar grati-
?|Lcaqión á los alcaldes de barrio y 
ipar te4e lo que como material se 
• destina ajomales, asciende á pése­

la 6.179,634 75 céntimos. Sobran 
púés de esto, toda clase de oo-

r5¿^ntíi.rios.* 
IJO;S párrafos anteriores se pu-

líHija^on en el Heraldo de Ma-
MTÍ4A^ 20 de Junio de 1894 firma­
dos por don Joaquín Ruiz JiméTiez. 
Hoy ha mejorado mucho esta cifra 
con l̂ iaber ?ido alcalde el Sr. Ruiz 
Jiménez, ya no son 6.179.534 de pe­
setas, ahora escasamente llega á DO-
. | ^ pLI^QNES (11.796.432). 

Ĉ ĉnp se nftPfibra el R^̂ rsonal 
©espués de constituidas las comi-

-sionesá cada Concejal se le adjudi­
ca un núméiao de ordep y conforme 
Qoúrren vacantes, las provee el con­
cejal que por orden le corresponde. 

Ya no creo capaz á ningún conce­
jal de vender una credencial; pero 
tampoco le creo capaz de proponer 
se amortice una plaza de dos ó tres 
mil pesetas anuales y (rajes, tenien-
rd¿ hijos, hermanos, primos, sobri-
í\08ó amigos á quien proteger, (léa­
sela lista de empleados muuicipales 

; y allí encontríirán ustedes los ape-
: liados de cuantos concejales han pa-

sí^9 por>la casa;) 

i3>t' 

?Muy sencillos. Hoy trabajan 1Q(J 
einpleados municipales 8 hora? ((^ 
10 i 1); que trabajen 6, que no es mñ-

Que pidan el voto para esta pro­
puesta % los enfermos de )a ÍJĉ â  ^e 
Socorro visitada por el Alcalde el 
día 19, en la que tío habla ni un mé­
dico ni un practicante. 

O á los vecinos, cabeza de familia, 
de Madrid, que han de pagar CIEN 
PESETAS ai año para el personal 
del AyuntamientOj^que trabaja 3 ho­
ras y cobra por ellas uri sueldo y 3 
ó más gratiflt aciones, ' ̂  

JUAN PÉREZ 

Carta interesaííte 
Anatole France ha dirigido á La 

Guerre Sociale la siguiente carta: 
«No os habéis engañado acerca de 

mi pensamiento, qiie ayer fielmente 
corüentátais. Era nece&ario decii?lo. 
Alemania, que amenaza á Europa 
desde hace cuarenta años, no tenía 
adversario más confiado que nos­
otros. Nosotros no queríamos la 
guerra. Ahora queremos la victoria; 

f)ero la queremos completa y abso-
uta. La queremos con todos sus fru­

tos. Por mi parte, me felicito de ha­
ber empleaao en esta carta que os 
he dirigido un lenguaje bastante fiel 
para comprender el lenguaje de un 
trances ansioso de la gloria de su 
pais y que no es lo basiante estúpi­
do para aconsejar á Francia victo­
riosa que acaba con una paz estéril. 
Pero yo no quiero hablar de mí. 
¡Qué valen á estas horas las palabras! 
No apartemos nuestro pensamiento 
de nuestros soldados, más grandes 
aún que nuestros antepasados. Mu­
chos nan caído. Todavía caerán bas­
tantes más. Esta idea hace temblar 
mi mano. ¡Cuántos caerán todavía! 
Al menos la sangre de estos jóvenes 
y las lágrimas de sus madres no ha­
brán cáido en vano. La victoria no 
tardará en llegar y constituirá el 
triunfo de la Justicia y de Ja Liber­
tad. ¡Con cuánta admiración y con 
cuan piadoso reconocimiento con 
templo á los héroes que, por un es­
fuerzo sobrehumano, hacen el sacri­
ficio de su vida! Van á salvar á la pa­
tria de un enemigo monstruoso, sal­
vando al mismo tiempo á Europa de 
la barbarie. La viotoHa es segura y 
exigiremos á Alemania todas las re­
paraciones, todas las restaui aciones 
debidas, todas las garantías necesa­
rias.* 

CON MOTIVO DE LA GUERRA 

E l f de 
••: l í . ; ; . 

Los socialistas, alardeando de ser 
los únicos campeones conscientes 
de la civilización y del progreso, 
amenazaban con la huelga revolu-

r clcnüria^.iwjtii el «sabotage» en $1 

caso de estallar una guerra, Desde 
luego, se han comprometido, en ya-
rias ocasioneSi á no if á flla^ cuando 
llegara eí momento ^e la moviliza­
ción. 

Los socialistas y los sindícalistaa 
franceses, al estalbr el conflicto, ian, 
olvidado sus compromisos, y en v̂ êz 
de aju&tar su conducta á Jas resolu­
ciones adoptadas en los c ingresos 
naciona es é interaacionales, han 
cumplido con eutusiasmo BU- deb̂ e-̂  
res militares y tstán combatiendo 
con valoQtia. ••..-.-

Los socialistas alemanes tacen 
otro tanto. Eüos son Jos que tieî c^n 
la culpa de que haya fracasado ^̂ l 
socialismo internacional en esĵ ^pQa-
sión suprema. 

El ciudadano Jouhaux, secretario 
de la Confederación del Trabajo, 
acaba de explicar én «La Batalla Siií-
dioalista>, óigano de su partido, por 
qué los sociahstas, á pesar de tibp-
minar de la guerra, toman parte en 
ella y no han intentado estorbar lia 
movilización. 

«Si hemos tratado siempre—dice 
—de inculcar á la claae-obretra,^ 
odio á la guerra, es porque tenía­
mos confianza en los septimientpfl 
internacionalistas que lostrabjy^í^Q' 
res alemanes nos manifei^tabap» )R.p-
ro había disminuido esa coíiflanza 
desde hace algún tiempo, porque 
los socialistas alemanes conteatabaj;! 
de modo ambiguo á cuantas prop(i-
siciones les hacía la Coafederaci<^n 
general del Trabajo, en vista de j n 
acuerdo. 

Comprendimos que sus contesta­
ciones ocultaban pi opósitos contra­
rios á los nuestros. Siu embargo, 
confiábamos en que, á falta de las 
organizaciones sindicales, el partido 
socialista trataría de hacer impoai-
ble un convicto éntrelos dos países 
De repente, la tormenta asomó em el 
horizonte, en el mes á,Q Julio. 

Había llegado el momento de con­
venir una acción común y rápida. 
El 25 de Julio el ciudadano Joúhau^c 
celebró secretamente en Bruselas 
una conferencia con el diputado ale­
mán Legien, seoretario de la Confe­
deración general alemana^ en pre­
sencia del ciudadano Mertens, se­
cretario de la Comisión ¡sindical bel­
ga y del ciudadano Dumuolíii. Jou-
haux hizo las siguientes preguntas: 

¿Qué pensáis tiacer para evitar iá 
guerra? 

¿Estáis resueltos á obrai? Nos­
otros responderemos á vuestra jlla-
maüa ó imitaremos vuestra óiÊ n-
ducta. 

A estas preguntas, el digutado Le­
gien no contestó nada.» 

JouhauxyDoumulin abandonaron 
Bruselas, convencidos de que np po­
dían confiar en la buena voluntad de 
las organizaciones alemanas. 

Este fué el resultado de la entre-
Ti0ta. Inútil nos parece Infistir so-
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bre su importancia. El ciudadano 
Jüuhaux termina del modo siguion 
te su artículo: 

«Entrenzamos á la opinión pública 
para jusüücar nuestra actitud, el re­
lato de lo que ha sucedido, seguros 
de que t^do el mundo sacará las con­
secuencias que hemos sacado nos­
otros. Nos hallábamos en presencia 
de un país qae asumía la responsa­
bilidad de la guerra; debíamos acep­
tar el combate, y hemos procedido 
convencidos de luchar por la civili­
zación y el progreso. 

De todo esto se deduce que los 
sociíilistas franceses estaban decidi­
dos "4- cumplir sus compromisos, y 
que 9i han faltado á ellos ha sido 
porque Ibs socialistas alemanes les 
han hecho traición á última ho^'a. 

Sla^embargo, el socialismo, que 
es de origen alemán ha realizado en 
.^parioncia mayores progresos en 
Alemania que en Francia. El parti­
do socialista ademán, á pesar de sus 
ruidosos triunfos electorales y de su 
organización perfecta, ha defrauda­
do las esperanzas que, confiando en 
su fuerza, había concebido el prole­
tariado internacional. 

Cuando ha tenido la ocasión de 
demostrar esa fuerza y de sacrifl-
oarse por un ideal común, ha prefe­
rido arriesgar la vida de los trabaja­
dores en los campes de batalla, en 
vez de comprometerla en ima revo­
lución. 

Los-aocialistas franceses estaban 
en cambio resueltos á cumplir su 
palabra. 

i 

¡;fíplau9i9, clericales! 
En un relato imparoial de la des­

trucción de Lovaina, se lee lo si­
guiente: 

«Entraba un convoy de hfridos alema­
nes procedentes de una acción que se 11 
braba en Hasrsut; alguien supuso que ve 
ñían en retirada y batidos por los aliados, 
y gritó: 

—¡Los franceses están ahil 
CuDdió el pinico: algunos grupos ale­

manes diipararon contra sus compatrio­
tas, y poco más tafde, cuando cesó la fal­
sa alarma, todos, cnfuiecidos, diéronse á 
disparar como locos contra cuantía perso 
ñas, inocentes é indef^nias, circulaban 
por las calles inmediatas. 

Ün profesor de la Universidad, varios 
curas rurales, domiciliados en la calle de 
la Estación; algunos religiosos, que se di 
rigian i los cercanos establecimientos de 
enseñanza, por ser hora de clases, quizás 
algunos alumnos, muchos paisanos, caye 
ron ametrallados... 

Varias horas duró la cacería humana; y 
á la vez eran incendiados varios ediñcios 
y sé les desiaczaba á cañonazos. 

El barón David Descampa y tu hijo, que 
habitaban uno de ios hermosos palacios 
de la calle de la Estación, temeraria mentó 
se lanzaron i la calle en los momentos en 
que la metralla barría manzanas de casas 
del barrio, y fueron despedazados de tal 
forma que ha sido casi imposible hallar 
todos los restos para su rnterramiento^ 

El edificio en que los Escolapios tenfnn 
la casa espsfiola de estudiantes comenzó 
á arder á poco de empezar el fuego de fu 
•ileria. 

El padre Cátala, superior de la residen­
cia, se salvó escondiéndose en el. huerto 

¿Cómo expl icar estas actitudes dia- i ^^ ^^^ ^asa contigua, y dos hermanos le 
metra lmente opuestas? S ó l o t i enen | gos que con él se hallaban siguieron su 
una expl icaeión: el socialista a lemán, I ejemplo. No considerándose seguros allí, 
qi ie tanta admiración inspira á núes - | se refugiaron todos en una habitación de 
tros inte lectuales es mSs teór ico q u e I dicada á guardar trastos viejos, y entn que 
práctico,-más filósofo que político, 
y Quando se trata de realizar hechos 
de íicuerdo con sus doctrinas, so 
acuerda de la disciplina, del ejérci­
to, de la hegemonía germana y ol­
vida el carácter internacional de su 
actuación; el socialista francés, on 
cambio, más impetuoso, más aman­
te de la idea, no se deja arrastrar 
por el medio ambiente y recuerda 
siempre que debe luchar en favor de 
la emancipación de los proletarios 
de todas las razas y en pro del pro­
greso indefinido. 

Abandonados por sus hermanos 
germanos, los socialistss franceses 
han renunciado á rebelarse, y no 
pudiendo cumplir feus deberes de 
socialistas, están cumpliendo su de­
ber de ciudadanos de un país libre, 
defendiéndolo contra los ataquas de 
un militarismo reaccionario. 

El socialismo alemán era una flc 
isión; el socialismo francés continúa 
\¿iendo una esperanza. 

£ista es la aflrmacióp que se dedu 
C6 de los acontecimieiitos.—A, C. 

ElRadical. 

entre 
hierros, cajas y cachivaches pasaron loda 
la noche. 

Por la mañana los descubrieron en> su 
escondrijo y fueron presos y trasladados 
al Ayontamiento, en donde estsban tam 
bien detenidos cuarenta y ocho religiosos 
más y algunos seglares. 

Todos ellos, con las manos atadas á la 
espalda y hostigados con golpes de latza 
y á culatíZüS, marcharon delante de una 
cclün^na de fueiz^s alemanas, á pie, hacia 
Malinas, y gv&cias á que no encontró la 
columna trepas belgas, no fueron carne 
de c¿ñón en las avrj zadas. Asi llegaron á 
una iglesia á 30 kU¿mctios de Lovaica y 
allí les encerrjiíoD par» dormir. 

Poco después empezaba en los alrede 
dores Ln ccabalc, que duró largo tiempo. 

Por la mañana, el padic CaUlá y SUK dos 
legos tuvieron ta ícnuna de que los iber 
taacn, merced á que un cñcial alemán ha 
biaba espafiol y atendió sus explicaciones, 

A pi*̂  y saltaiido grande» peligros, lie 
garon á Bruselas. 

En nuestra legación les he oído tí tela 
so de su cdisea. 

Dice el padre Cátala que el ^:oroncl 
alemán que mandaba la columna le perai 
guió desde ci primer motcento y, revólver 
en SDano, no le dejó un minuto tranquilo. 

—Si pedía permiso—üice—paia alguna 
urgencia, lejos de quitarme lix ligaduras 

»̂«w<- i fiae las apretabiu 

Mis compañeros legos estaban asOfjsta-
dos, y yo tenía que darles añinos. 

A untn de los religiosos prisioneros dí, 
jéronle que se preparase, porque iban á 
fu»ilarle. Le vendaron los ojos, y como 
me pidiera que le dieie la absolución, ro 
gué que me desatasen; pero fué inútil. NI 
para eso consintieron en librarme de las 
Úgaduras, 

En fin—terminó diciendo el religioso—, 
aquí eitamos sanos, salvos y entre compa 
tiiotas. \G acias á Diotl u 

Les abrszamcs, y en ese momento olví 
c*¿ la campaña sañuda que el padre Cátala 
hizo contra el Congreso I de Educación 
Popular que organicé con mi buen apaigo 
VincentL 

Horas más tarde, entraban en Bruselas 
los demái prisioneros de Lovaina, atados 
en cuerda y hostigados por sus guardia 
nes. 

Los llevaron al cuartel general, donde 
se discutió mucho lo q^e con ellox había 
de hacerse. Actuó en defensa de ellos 
nuestro ministro, y tuvo la fortuna de 
conseguir que los puaieran en libertad. 

Ha aido una gestión muy brillante de 
Villalobar en defensa de los que son aho 
ra protegidos de España. 

También ha logrado nuestro ministro 
que se devuelvan ios tesoros del principe 
Víctor Napoleón y de su mujesr, la prin 
cesa Clementina de Bélgica, hija de Leo 
poldo IL 

El incendio de Lovaina ha durado cin 
co días, alimentándolo los soldados con 
gasolina.» 

— Ên la Qocette de ¥oss el diputado 
Traub refiere que el presidente de 
un Comité de socorros para los pri­
sioneros intentó conocer la última 
voluntad de un conde francés, de 
sesenta años, incorporado como vo­
luntario, que se hallaba hei;î dQ. Fué 
injuriado soezmente. 

Opinión autorízala 
Julio Alvarez del Vayo,uno de l s 

jóvenes más inteligentes de l^í^ene 
ración nueva, ha escrito con fecha 
18 de Septiembre desde La H^ya 
una carta al ilustrado crgniata Ara-
quistain, actualmente en I^ondre?, 
en la que le pinta la situación de 
Alemania, de la que salió el día an­
terior. 

En ella, entre noticias interesantí­
simas, le dice que en Alemauiíi todo 
el mundo está seguro de dos posas: 
de que tienen razón y de que triun­
fan; que todos los profesoras y cien­
tíficos alemanes son entusiastas de­
fensores de la guerra y partidarios 
de una política de conquista, como 
prefacio inüispensable de Li paz, que 
asegure á la triunfante Alen^ania el 
señorío del mundo. ^ ^ 

La carta concluye y,de estíi,modo: 
*Es horriblemente tri«te»,p^^o ya 

no se p»iede distinguir el JfTartaer/s 
de la Tágliche Rundschau ó de la 
Krenz Zciiung, E;1'29 de Julio, tdes-
pués de haberse celebrado" Df̂ anifes-
taoíones monstruosas contra l a ^ e -
rrs, organizadaí» por el partido »o-

II 
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oiflllsta, BU Comité central hacía ea 
un manifiesto á la deploma^la ale­
mana y al militarismo responsables 
de lo que ocurriera en Europa. So­
bre Alemania recaía la responsabili­
dad si la gaerra estallaba, y el pro­
letariado alemán no debía dar á esa 
política agresora y brutal »ni un 
píen g ni una gota de sangre». Paes 
bien: el 4 de Agosto la fracción del 
Reichstag aprobaba unánimemente 
el crédito de guerra. 

Ni una palabra de protesta contra 
la violación de la neutralidad de 
Bélgica. Unas líneas tímidas de amo­
nestación al ser destruida Lovaina. 
Frank, alistándose de voluntario; 
Pischer, justificándolo todo en el pe­
riódico socialista de Stockolmo y 
derritiéndose de entusiasmo por los 
triunfos del ejército prusiano. El día 
que se aproDó el crédito, disputá­
ronse los socialistas el estrechar la 
mono del emperador. |VergonzosoI> 

—Otro caso más grave. En Ohrdnif 
(Sajonia), durante el transporte de 
un convoy de prisioneros, un sacer­
dote belga fué lyncliado por la mul­
titud. Otros prisioneros fueron bár-
bamente golpeados y heridos de gra­
vedad. 

]Voticias akianas 
Hemos recibido loi númcroe 3 al 7, am­

bos inclusive, del BoleUn informativo que 
están publicando los alemanes en Franc­
fort, para los países de lengua- espumóla y 
portuguesa. 

Extractar su contenido es difícil; pues 
en ellos bá/ telegramas, comentarlos, rec-
tiñcaciones; de todo, en ñn. 

£n nuestro deseo constante de ser im^ 
parciales, dedicamos unas lineas á estos 
M^htims, como se las dedicamos al núme 
ro I.* 

Se advierte desde luego en ellos que no 
se menciona ni un solo descalabro. ¿Es 
que el patriotismo alem£n los suprime? 
(Es que la retirada del Mame y la evscui 
ción por Austria de una gran parte de la 
Gilitzla 7 de la VukoTina, se consideran 
allí sólo como maniobras estratégicaí? 

Una ú ô ra cosa se nos debiera advertir, 
porque así habría lugar á conceder un 
crédito absoluto á estos informes del Bo 
UHn germano. 

Pero como nó se hace así, nosotros da 
mes el extracto que sigue, á titulo mera 
mente informativo, á fin de que sirva al 
histoziador futuro para cortejo de fechas y 
de lugares. Ya se advierte, desde luego, 
que no es un calendario de la guerra, sino 
un calendario de triunfos. 

Las operaciones militares más impor­
tantes de que se da oienta en esa pvbÜ 
cación son: 

leatro atl Oesie: 7 de Ag08to.«-»A las 
ocho de la mañana Lleja cae en poder de 
los alemanes. 

II de Agosto.—Victoria en la Lorena. 
13 de Agosto,—£L territorio aleóla 

queda libre de franceses. 
19 de Agosto.—£s rechasade «a ataque 

é« la quiaU división de @aliail«rk Ira»-

30 de Agosto.—Ocupación de Bruse 
las. 

20 y 31 de Agosto.—Victoria alemana 
en la Lorena, cogiendo I los franceses m&s 
de 50 caSones y m¿s de 10.000 prlslone 
ros. 
'̂ 33 de Agosto.—Ocnpación de Lunevllle. 

Primer combate con los it^glescs. 
36 de Aj-jsto.—Ooup&cion de Wamur y 

Lonî wv, 
28 4e Agosto.—Victoria cu San Quintin. 

O >tt pación de Manonviller. 
31 de Agosto,—Los alemanes llegan al 

Aisne. 
3 de Septiembre.—Son ocupados, sin 

combate, los fuertes Hlrson, Coudé, La 
Fére y Laon, La Artillería austríaca opera 
con la alemana. 

4 de Septiembre.—Es ocupado Reims. 
8 de Septiembre.—Capitula Maubeuge. 
10 de Septiembre.—B9mbardeo de los 

fuertes de Verdun. 
Be las operaciones del Marne, el Boh 

tin no contiene aún ninguna notieÍ9, á pe­
sar de hiber dado comienzo el día 5. y lie 
gar las noticias de la publicación al día 13. 

7eatr9 éef Este: 14 de Agesto.—Las tro 
pa« austríacas entran en Servia. 

16 Agosto.—El rechazada una ofensiva 
montencgrina. 

iS Agosto.—^Victoria sobre los rusos en 
Stallaponen. 

32 Agosto.—Nueva victoria sobre los 
rusos en Gambinnen. 

35 Ago«to.—Vicioria austríaca sobre los 
rusos en Krasni* k. 

39 Agosto.—Nueva victoria alemana en 
Ortelsburgo. 

3 Septiembre.—Victoria austríaca en 
Zimosc. 

3 Septiembre.—Derrota de los monte-
negrinos en Blek. 

7 de Septiembre.—Los austríacos con­
siguen dos Víctoriat: una sobre los rusos 
y otra sobre los servios. 

10 Septiembre.—Combate en la Frusia 
oriental. 

De la entrada de los rusos en la Prusía 
oriental tampoco se dice en el Boletín na 
da, y se hace más extra&a esa omi&ión, 
porque cada derrota rusa es seguida por 
un nuevo avance de los derrotados. De 
Stallüponen, los derrotados avanzan á 
Gambinner; de aquí, también derrotados, 
avanzan á Ortelaburgo. 

Hacemos estas observadones respon­
diendo á nuestro deieo de ser sinceros, 
vengan los informes de donde vinieren. 
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